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tuosa historia llamada Compañía del Ferrocarril,
..

de Girardot, y resalta con clai:1dad la urgencla in-;. :

'

PARECE que estamos llegando al epilogo de la; for—-

aplazable de nacionalizar. esta linea, 7?c0¡71 éLd*bgeto muy im-.-

portante, entre otros, de establecer el tf"fico …por rieles
entre Bogotá y La Dorada, suprimiendo todo trasbordo* de
pasajeros y carga entre la capital de la República y el

puerto de embarque en el bajo Magdalena."A nadie se ocul-
ta la trascendencia de tal obra, cuya realización Sería muy

_

factible una vez que se hayan saldado,cuentas con la a_c'-º

tual Compañía y se hayan hecho efectivo's l-oscréditos que
contra ella posee la nación.… -

Cabe aquí preguntar: ¿cuáles la posición del Gobier—_
'no respecto de la Compañía?

Por el momento se halla Colombia en circunstancias.
muy semejantes a las del Ecuador con el Ferrocarril de…

Guayaquil a Quito: al Gobierno. corresponden résp0nsa-y
bilidades y erogaciones, y al contratista utilidades y garan—
tias. Bien sabido es cómo los herederos del señor Archer
Harman constituyen, con sus pretensiones, un tropiezo-
constante para el desarrollo comercial de la República her—»

7

rnana.
Para no agitar lagunas camerinas, quede de lado la

larga serie de incidentes cuya cosecha de complicaciones
toca recoger hoy. Baste apuntar que el árbitro de la Com--

pañia del Ferrocarril de Girardot, señor 1jénks,,hábilmen-
te secundado por su coro respectivo, en el cual creemos

, T',_.
-—(, ¿ ¡_

'
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beí£áñoc€r alghn£sVoces familiares, continúa dominando la

r =º; empr68'3 esmdado tras múltiples avatares: concesionario,
…"*_ ¡' constructor, átºlºtll$t& dirigente, tenedor de bonos hipo—

_ºf; . tecarios y de bonos cónvertidos, etc., y que su grupo ha
')

- encontrado ¡nanera de oponer nuevas traba's para“ la na-
' cionalización del ferrocarril y liquidación de la Compañía,

paso indispensable para que el pais éntre en posesión ex-
¡'—' clusiva y única dela línea, como lo indican apremiantes

'
consideraciones de orden económico y fiscal.…

Para acabar con tan intolerable servidumbre expidió el
Congreso la_previsorá .Ley 115 de 1913, de que, fue autor
el actual Presidente de la República. Por ella se ordena
hacer efectivos los derechos adquiridos con largueza, orien—

tal, cuando se recogieron los bonos hipotecarios del ie—

rrocarril. ,

Dice la Ley 115:

“Artículo l.º Sancionada esta ley, el Gobierno Ejecu—
- tivo promoverá, por medio de représentante legal, las ac—

ciones necesarias para hacer efectivos los créditos que po-
see contra la Colombian National Railway Company Limi—

ted (Compañíadel Ferrocarril de Girardot), domiciliada en
Londres,y cualesquiera otras acciones conducentes a ob—

tener el remate y adjudicación de la empresa a la na—

cron».

Pero no conviene a la higiene de la Compañía que
sea co'rtado todavía el cordón que laliga al tesoro de Co-
lombia, y el cordón encantadofprocura volver a anudarse
en el punto preciso donde se le quiere cortar. Para llegar
a la liquidación hay que deslindar cuentas, y la Compa-
ñía llevaba las 'suyas en Londres en los mismos libros del
Cardenal de Albornoz, de memoria, a estilo ”de conquista—
dor; los arChivos de varios años“ de la obra de construc—
ción fueron incinerados' por orden del señor 'jenks; a úl-

u=:ff"'

“'

'
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1105, con el fin de conservar la exrste
“_

Junta .y no abandonar el eontrbl del fertºigea "e “-

tas horas depende aún de sta C0mpañia hastá&n ».»1aá'ºmá“*

pequeños detalles, tales como cºmpra de material queel
ferrocarril tiene que hacer per conducto deelia' para que
no se le escapen siquiera de$cuéntos y comierones Y
a fin de que nada falte, se pretende también que el Go—

bierno compre cierto número de acciones erila Compa-
ñia que es deudora a la nación de sumas sufic1entes para
declararla dos veces en quiebra! —

”
l'“'

Si la niebla del Támesis no tuviera el pºder de per»— -'

turbar la visión, quizas se hubiera encontrad'o ya el me-
dio de solucionar las dificultades Que han .sºu'rgidbfen Lºn—-

dres, y que son menos explicables si se recuerda que .el'¿_,

Gobierno tiene mayoria en la junta Direct—iva de_¿la- Com-
pañía desde años atrás, que en su conveniencia está, _se—”

guramente, olvidar que es accionista en ella y recordar sus
derechos de acreedor que si son reales y efectivos, sin te-
mer que naufrague su crédito con la liquidación de una
Compañía cuyos títulos nadie cotiza, y sin atender las alar“—

¡nantes prevenciones que suelen trasmitírsele. Todos sa—

bemos que existe permanentemente un cable sobre deter-
minados escritorios en Londres, cargado de amenazas para
Colombia y listo para dispararse en el Caso de que la na- 5

ción pretenda defender sus intereses contra los intereses
de los otros: algo semejante, en”tinl a aquella sentencia
de muerte que estaba siempre escrita y firmada contra un
conde de Charolais.

Poseyendo hoy el Gobierno las líneas férreas de Occi—

dente, del Sur, del Tolima, y siendo probable que adquie—
ra un trayecto de la línea del Norte, sería el momento de
abordar, si se encuentra conveniente, la obra de que tra-y
taremos, queno va… envuelta en niebla decomplicadas
combinaciones financieras, y para la Cual sólo faltaría
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wrespondrllamy—¡lustme ingeniero señor doctor don

Alejo Mºre_[£q, ¿ cuya galanteriá debemos los datos técni-
cos (¡de “fundasegunda parte de este artículo.

|
.

¡, ;
.

[l
¡ .

Dueño el Gobierno del Ferrocarril de Girardot, seria
conveniente iniciar la solución del problema de comuni—

cación directa entre lá capital y el bajo Magdalena, uni—

formando la paralela del Ferrocarril de la Sabana con la
de aquél. Se suprimiría así, para comenzar, el trasbordo
de FacatatiVáz'

Decimosconveniente, no porque sea técnicamente lo
mejor, si—no porque es hoy lo más acertado desde el pun—

to de vista económico. No debe olvidarse que la línea del
Pacífico, que en día'no lejano será via de comunicación
entre la altiplanicie y el-mar, es de yarda, lo mismo que
la de Girardot, del Tolima y de La Dorada.

El hecho de angostar la paralela de la Sabana es tra-
bajo fácil y que sólo representa una labor de ocho a quin—

ce días de trabajo, con cuarenta cuadrillas prácticas, que
se pueden obtener reuniendo las que trabajan en los Fe-
rrocarriles de la Sabana, Sur y Girardot, a fin de ejecu-
tar el trabajo lo más rápidamente posible. El gasto sería
aproximadamente de $ 2.000 por la obra de mano.

Como consecuencia de tal trasiormación, se impon—
dría la conveniencia de reemplazar los actuales rieles de
40 libras del Ferrocarril de la Sabana, por rieles de 60
libras, para que por ellos puedan viajar con seguridad las
máquinas de 60 toneladas del Ferrocarril de Girardot, y
para poder usar de mayores velocidades. Consideramos
que no es preciso hacer este gasto inmediatamente ni en
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' neladas por kilómetrº; y si se le agrega una 10 por
por dotación de clavos, ecli-jsas y tornillos, nm un total
de $ 184. 800, es decir, córre5ponderíapara“ cada pedido
de 10 kilómetros un gasto efectivo de $ 45… 200cho más»
o menos, lo que no está fuera de nuestro alqance.

Se debe tener en cuenta que las 1609 toneladas de
rieles de 40 libras que se quit,an pueden vef1d_er—se fácil—

mente a $ 50 la tonelada, precio a que ha Vendido GL— -

.rardot algunos rieles, y el Ferrocarril de la Sabana otros
al Tranvía Municipal. De modo que el total delºs que.—¿

se retiren dará un producido de $ 80.000. Casi el 50 por
100 de lo que costarán los nuevos rieles. ¿ » -

l.

Viene 'en seguida el problema del material rºdante,“ '

“

Al uniformar la paralela, el —_servi cio de carros se redLu-—…

ce a la mitad para los pasajeros y carga de Girardot, y'
para el servicio local del Ferrocarril de la Sabana, éste—_

puede utilizar económicamente todos los suyos, reempla_—'

zando los carretones por otros del ancho correspondiente,
adquiribles al precio aproximado de $ 7QO el par, para cada.
carro de l. º clase; o sea un gasto de la séptima parte del
valor total del carro. Esto en el casode pedirlos nuevos
al exterior, pues también se podría intentar la reforma de
los existentes, torneando los ejes para empatar de nuevo las
ruedas a la distancia de la-yarda, con auxilio de las pren-
sas hidráulicas y de los tornos de los' talleres de la_Sa-y
bana y Girardot. Debe tenerse en cuenta ¿que el ancho de—

los carros de la Sabana es sensiblemente el mismo de los
de Girardot. En'cuanto a las locomotoras, cuya adaptación
seria más difícil, bien puede el _Gobierno utilizarlas en su
Ferrocarril del Sur, que carece de material suficiente, y en:
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piedaddel Gablemo de eraquirá a Nemocón, y en don—

de Serían necesarias tres o cuatro locom,ótoras, máxime si
la línea se prolonga, a Chiquinquirá.

¡'

Uniformaifa la paralela,! de cuyas" ventajas nadie du—

ºdará,' po'dria decretar el Gobierno la formación de una
Junta Administradora autónoma, compuesta de tres o cua- -

tro miembros y a la“ cual correspondería¡disponer,la ex-
plotación de los cuatro ferrocarriles de propiedad del Go—

bierno: el del Sur, el de la— Sabana, el de Girardot y el
'

del Tolima, y el manejo de los productos líquidos de es—

tas empresas. Los productos deberían aplicarse exclusi—

vamente a la construcción de otras líneas de vital impor—

tancia, como lo_son la unión de Girardot con Beltrán—a
fin de llegar a la solución propuesta de comunicación di—

recta entre la capital y el bajo Magdalena—o la prolonga-
(¡ción del Ferrocarril del Tolima o la del Norte o aquellas
que por un estudio meditado, y atendidas la cuantía de
recursos y las necesidades del pais, se vea que son de
imperiosa realización.

Las funciones de los miembros de la junta Adminis-
tradora deberían ser similares a las de los directores de
compañías anónimas; no podrían desempeñar puestos pú—

blicos y el nombramiento recaería en personas de reco-
nocida posición social y financiera. Serían responsables
ante el Gobierno y elegidos por el C0ngreso, de suerte que
no puedan ser removidos caprichosamentex Su personal
se renovará por partes cada año y su remuneración será
adecuada a'la importancia del cargo.

Analicemos ahora la capacidad productora de los te-
rrocarriles en los dos años anteriores.

'
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Las producida
Ferrocarril delSur…

Ferrocarril de la Sab

año.

En 1914 produjeroq: . ,' ¡. r_º', º
.

Ferrocarril del Sur
" ' / ¡%” 104 ¡”51 03

Ferrocarril de la Sabana.…. .……»... 288726 59
Ferrocarril de Girardot , .; º»— 618.174 26
Ferrocarril del Tolima, no hay dato exad- f

v _

to, pero puede calcularse aproximado en…
…25.0ÓO=.—li.

Total….… ..$ 1.035.951 88
Como se ve, los productos brutos de los cuatro ferro-

,

carriles no bajan de un millón de pesos orol,' aun/. en (el,

año pasado, cuando el tráfico se afectó desfavo-fablemen-Q
_ ,_

te en todas las empresas por motivo de la guerra euro—7 . »,

pea. Es cálculo muy aproximado supo—ner que el tráfico
y la conservación de las líneas se pueden"mantener >s'atis-

'

._i¿ …

factoriamente con gasto del 50 por l“, y, “de consiguien- …

te, se puede asegurar que se dispondría de $ 500.000 oro
" '

anuales para invertirlos en otras construcciones como ya —

se ha dicho.Este producto líquido puede aumentarse con la een—-

tralización de la dirección, y lo seguro es que el tráfico
'!

.

también aumente año por año si las líneas “avanzan.
_

A'
'

Suponiendo que no se disponga más quede este'pro-—

ducto, que es real y verdadero, y que,—lo.dedi—camos a la- *

prolongación del Ferrocarril del Tolima,tenemosque en

s_. !v-r , .m&'! Digitalizado por Sistema de Bibliotecas –  Universidad de Antioquia



¿'
Í—'

:

.
h ,

' … Ibagué estimando .er._costo

,__adguna Wóuñgfro ,a”$ 20.000 oro y sabiendo que la dis——

nuerade cmr : lb_a'gué es de 50 kilómetros. La ¡i—
' rica de G&ávdot aBéi_t_i5ñ se construiría en tres años con

los ¡nismos mui-sos. .

Si se pmfiere la rapidez en la construcción de las lí—

neas y hasta ácometerlas a la vez, podría pensarse en con——

tratar un empréstito que corresponda al pago anual de
$ 500.000 oro por intereses y amortización de capital.

,

Tal empréStito, con descuento inicial y gastos usua—
les, deberia alcanzar a la suma de $ 5…000000, cantidad
muy suficiente para la construcción de las tres líneas in—

dicadas, así:

Chicoral a Ibagué ........ . ...................... , ........... $ 1.000.000-
Girardót a Beltrán ............................................. 1.600.000
Nemocón a Chiquinquirá ................................. 2.000.000

Total ................................ $ 4.600.000

Con el producto del empréstito, 0xsi se prefiere con
el de los ferrocarriles, se construiría el puente sobre el
río Magdalena en Girardot, obra indispensable con el avan—
ce en la construcción del ferrocarril del Tolima, y cuan—

do empezamos a palpar los serios inconvenientes de la so——

lución de continuidad en nuestras vías férreas.
Sobre obra tan importante, que por el momento empal—

maria las lineas de Girardot y del Tolima, tiene hecho el

doctor Morales un estudio completo y los planos corres-
pondientes. El puente,_localizado en sitio a propósito para
la fundación de los estribos, ha sido proyectado con luz
central de 130 metros y dos de 40 metros a cada lado,
por el sistema cantiliver, a fin de poderlo amar sin an—'

damios; y el resto en tramos de 40 metros y 20 metros
de luz, hasta completar una longitud total de 310 metros
de estructura metálica—. Se le ha dado la altura suficien-

.
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te para el paso de'emb
,

del rio, y de modo.t:¡ue

precisos sobre el costo or1gmal de las est
,

licas, los que han sido pedidos por los doctores Morales,
yFelipe Zapata. t'_z

En lo relacionado con el paso de trenespor-la¿ línea
del ferrocarril de La Dorada, pudier'a haéerse con esta em- ' '

presa un contrato semejante a los que tienen celebrados
diversas compañías en los Estados Widos, por ejemplo,
para paso de sus trenes respectivos …¡ ,»

Fácilménte se comprende que al. nacionalizar3e el fe-

rrocarril de Girardot y acabar con el foco de escándalo

que constituye la Compannía explotadora; al constru1rse el ,

puente sobre el río Magdalena, prolongarse la vía férrea
hasta Beltrán y reducirse la paralela del ferrocarril de la

Sabana, la masa ferrocarrilera de propiedad nacional cons-
tituiría en un momento dado sólida garantia yetecti—Vo're—

curso fiscal para que el Gobierno pudiera hacer uso de

su crédito.
Palpables son, por otra parte, las ventajas-que en fa—

pidez, comodidad y reducción de gastos y fletes reporta—

rían pasajeros y carga (1).
Para la realización de este programa debemos “contar

con la energía y patriotismo, de todos reconocidos; del se—

(l) La mercancía extranjera que no exceda de 500 kilos de peso, pagan por,fle—

te de la tonelada de La Dorada a Bogotá $ 35,30 ($36 de La Doradaa Girardot y

5 lº. 30 de Girardot a Bogotá), computándose en ese precio los gastós ocasionados

por tres trasbordos. Suprimidos éstos, es de suponerse que baje la tarifa de fletes.
La carga de importación podría llegar a Bogotá en la misma-_ ._iecha de su arribo a

La Dorada; hoy invierte varios dias, y en ocasrones hasta meses en épocas de falta

de agua en el río.
' '

'

.X.
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:; ¡Limón—' “…º señóx¿ Ministro de Obras Públicas.
*º'déla República, ayudado por la colabo-' '

' Anteu_naMtud enérgica del Gobierno, secundada eti-
cázmentept_)_f $us -agentesen Londres, la Compañía se verá
forzada a desgubmse y ceder en sus pretensiones.

¡l —

.. ?

_
_

LA DIRECCIÓN.

, Julio de 1915;

!

LA ULTIMA FIRMA

DEL ACTA DE LA INDEPENDENCIA
.

S atrayente, en verdad, el fenomeno-de que muchos de

los Próceres que nos ayudaron a conquistar la lnde-
_

_
pendencia nacional, en los Cabildos, en los cam-

pos de batalla, en las miirallas de Cartagena, en lo alto
del patíbulo, fueran peninsulares. Circunscribiéndonos a
la fecha clásica de Colombia, puede afirmarse que fue de—

cisiva la colaboración de los españoles: don josé Ramón

de Leyva, el Secretario del Virreinato, fusilado más tar-
de; los jefes de las tropas españolas, Moledo y Córdoba,
sin cuya cooperación hubiera sido imposible el movimien—

to 0 no“ hubiese tenido el hermoso distintivo,de revolución
incruenta; el Alcalde de segundo voto, don juan Gómez....
Pero ante, todos y por encima de todos, don Juan jurado,
prestigioso y venerable Oidor principal. a quien el Virrey
delegó poderes, y cuya actuación en uso de ellos fue tan
definida que no vacíló en autorizar, el primero, el Acta.

En acreditado diario de estaciudad escribimos, el 20

de julio de 1914, corta biografía de Jurado, con el título
de La primerá firma del Acta, y como una feliz coinciden—

cia quiso que el último nombre puesto al pie del precio-
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la galería de nuestra historia por virtu" de,
y muy altos servicios,y aquien tocó escribhv—f' *

'

Y letra el Acta inmºrtal.
' “" < =.Í.,

Titulo de don Eugenio Martín Melehdro aiagratitud?

nacional el que, siendo español dé nac1nt¡ento, fuese ¡iré—

go amantísimo hijo adºptivo de nuestra patria. En efecto;
nacido en Palencia el 6 de abril de 1770, fue bautizado“. & ,
dos días después como hijo legítimo de don Eugenio Mar—% ' "º;

tin y de doña Luisa Mélondro; lo que Vienea Confirmar , A,
que el apellido paternº, como aconteció con ºtros de nues—. ffi¿

tros próceres, solía quedar eliminado porefmaterno Fue—+
'

¿¿

'

ron abuelos porla linea de aquél, don Pedro Martín y ¡doña
Catalina Bahillo, y por la de éste “don josé Melendro y
doña Teresa del Rio. No hay noticia de la época en que—

vino al Nuevo Reino, mas se sabe que el 19 de diciembre—
de 1796 contrajo matrimonio en la Catedral de Bogotá con
doña Margarita Posadas. '

_

El desgraciado incendio del archivo municipal en 1900; '

nos impide saber la época precisa en que Mélendro en—¡
,

'

trara a servir la Secretaría del Ayuntamiento de Bogotá,:
pero es seguro que en 1809 ya hacía varios años que la
desempeñaba, como que en tal carácter 'cúpol-e autorizar
la representación del Cabildo de Santafé a la Suprema ¿…y

junta Central de España, de fecha 20 de noviembre del ci——
.

tado año, que en nuestro sentir es la página más a…ltá_en

la emancipación americana. Adniirable documento de Es—

tado que, se ha dicho, constituye ¡modelo digno de ser".
"

consultado. Brillan en él el orden y la claridad de las ideas,
la lógica más exacta, la elevación del pensamiento, la
fuerza del discurso, la elección en los medios de persua—
dir, el. amor puro de la verdad y la justicia, el más noble
patriotismo, la osadía varonil que inspira 'la“ virtud, la he-
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— anñncios
nación difícilde [a energía de los argumentos con el res—

b'bra ¿¿MeMm acomodadba cada unade sus partes,
'

' ' s que pronto se realizaron, _y la combi—

… peto debidº:a la autoridad a quien se hablaba».
Culminaron en esta página histórica el talento, la pro-

bidad y ,la profética visión de su autor, el Demóstenes co—

lombiano, don Camilo Torres.
Curiosos “Son los'detalles de la ejecución material de

tal documento? Escrito de letra del Síndico Procurador de
Bogotá, doctor José Gregorio Gutiérrez, autor de las ia—

mosas Instrucciones para el Diputado a Cortes, se halla
autorizado por once miembros del Cabildo y rubricadas
sus diez y siete fojas por el Secretario de aquel cuerpo.
Es decir, que Melendi*dºno sólo autorizó con su firma final
sino que rubricó de.$u mano aquellas páginas gloriosas,
que encierran frases de tánto alcance como las siguientes:

u¡lgualdad!º Santo derecho de la igualdad: justicia que
estribas en esto y en dar a cada uno lo que es suyo. Ins—

pira a la España europea estos sentimientos de la Espa—
ña americana; estrécha los vínculos de esta unión; que
ella sea eternamente duradera, y que nuestros hijos, dán-
dose reciprocamente las manos de uno 'a otro continente,
bendigan la época feliz que les trajo tánto bien. ¡Quiera
el cielo oír los votos sinceros del Cabildo y que sus sen—

timientos no se interpreten a mala parte! Quiera el cielo
que otros principios y otras ideas menos liberales no pro-
duzcan los funestos efectos de una separación eterna.

<Santafé, 20 de noviembre de 1809.

(Luis Caicedo (l), josé Antonio Ugarte, josé María Do-
mínguez del Castillo, justo Ca_stro, ]ose' Ortega, Fernando

(1) Tercer abuelo por'lineas paterna y materna del autor de este artículo. Se—_

gún certificación del Virrey, habría encabezado la lista de los Presidentes de Co—

lombia ¡ no haber fracasado la conspiración del año de 1809.—(Nota de la D.)
— 2
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Benjumea, Francisco Fem
_

m'ma Mendoza, josé Acebedaly
. _

Valdés. —Bl Secretario, Eugemo Martin—¡
¡' " ',)'

Así comenzó Melendro su carrera de se—ZÍJ-Ód'or de'f'&o-º“ºf' "…

…

lombia. -

'
¿., -º " ¿º

——3—

'

Más tarde debía autórizar, en su carácter de Secreta—
'”

rio, el Acta del 20 de julio de 181';O lo quehastaría para“
acreditarlo como prócer de la Independen01a Y<Si no fue-¡

.

re suficiente, han quedado otros documentos oficiales que
'-

-

lo proclaman gallardamentecómo tal. Antes de estudiar- _

los seria interesante examinar un punto en la historia del ' .' “¡

Acta relacionado con el puño y la letra de Melendro. N:ós' _'

referimos a los entrerrenglones que en ella íaparecían, de"
_

¿º_;

los cuales eran más graves los dos -… ',rrunefos que atañía'n a "
,

lajunta de Regencia y al reconQC—ié ¡¿Mede Fernando VII. Í?

Por muchos años corrió la versrán que escritór tan
…

eminente como don Miguel Antonio Caro, condensa así:
4

<<Se dice con relación al presbítero “don” Andrés — Ro- 'º'

dríguez, a quien cupo activa parte en aquellos sucesos
y en los padecimientos de los patriotas bajo Morillo, que
(habiéndose reunido a la entrada de los pacificadoresé en-

casa del doctor Tenorio, var.ios patriotas comprometidos,
se propuso que se rogase al Secretario… de la junta, se—

ñor Melendro, que en obsequio de los comprometidos (por '

hechos sinduda posteriores, pues por“ sola el Acta no po-
dían estarlo, como se prueba por el valimiento de“que al—

gunos de los que la suscribieron'gozaron desde un prin-
cipio cerca de Morillo) se dignase interpolar una frase que
dijese adhesión a la Junta; que hubo quien se encargase
de la comisión cerca de Melendro y que todos aprobaron
io acordado, excepto, dicen, don Camilo Torres, quien pro-
testó contra la interpolación “intentada, como una traza in—

digna, porque no era eso loque ellos habían hecho ni
dicho el 20 de julio».

'

'

.. …….…….… …¡… -. r …
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rior CaionoSabia hastaqué punto era verdadera esa re—

lación, reéibrda de persona autori2ada y con referencia a

dfigen respetable y desvanece dicha especie aduciendo
un documento oficiál de gran valor: el Acta, autorizada
también por Melendro, de la sesión de la Junta Suprema
el 26de julio de 1810, reunida con el objeto de desco-
nóce'f, como se desconoció, al Consejo Supremo de Re—

gencia <<admitido porel Muy Ilustre Ayuntamiento de esta
ciudad, en el Acta de instalación de esta Suprema Junta».
No_fue,fpor lo tanto, el Melendro de las noches tenebro—

—sas de la Reconquista sino el Melendro “de la aurora del
.21 de julio quien trazó, y de orden del Cabildo, el pri-
;mero y discutidº entrerrenglón. .

En… Cuánto.al segundo entrerrenglón re'lativo'a'Fernan-
do VII, dice don—— Ignacio Borda, quien estudió a fondo el

¿precioso original del Acta: —

<<Cuando don José Acevedo dictaba el Acta que don
Eugenio Martin Melendro escribía en el humilde cuader
no que“ más de una vez hemos hojeado con religioso res—

peto, al llegar al juramento que debia prestar, dictó el

uno y escribió el otro estas palabras: <<Juramos; . . . derra—

mar hasta la última gota de nuestra sangre por defender
nuestra sagrada religión, católica, apostólica, romana, la
¿libertad e independencia de la Patria» ;. pero reflexionan—

do luégo que los pueblos no estaban todavia en estado
———de' soportar uri cambio tan brusco, en que de hecho rom.—

pía con el pasado, reemplazaron estas palabras, poniendo,
entre rengíones, <<nue$tro amado monarca Fernando VII».

…El primer pensamiento, pues, que tuvieron nuestros pró-

ceres, .fu'e ¿el de la libertad e independencia, noble pensa-
:…miento_… que -sevieron obligados a aplazar para más tar—

de, contentándose por entonees con poner los cimientos de
¿la obra que proyectaban».
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gara y Vergara el batallón que tomó—sel “ooh'siísáºiº'
toria] el 24 de febrero de 1862, rompiólapuertadel ar—

chivo, y entró y despedazó el Tomo I quécontenía liás Adv - —

tas de 1538 a 1540 y la mitad del romoIIqueconten1a]f£j
¿y

las de 1542. Los tomºs III, IV, X XIII, XIV y XIX fue—… ',

ron destruidos íntegramente,; y no quedan de]ello€ sino ,

los forros de pergamino. La colección sigue corr1entemen—

te, tomo por tomo, hasta el XLIV, y llega hasta el año de
1790. Los tomos que contenían las Actas de 1791 a 182T'
fueron robados durante el terremoto de 1828, y más tar-
de por interesados en poseer solares del Cabildo, según
se nos ha informado. Existen las Actas desde 1830 hasta
1863, y los dos cuadernos de las Actas de la Junta Su-

prema, o sea Cabildo abierto de 1810 a 1811.

Prosigue Borda en 1894:

<<Poquisimo de lo que dice Vergara y Vergara queda—
ra existente después de 1865, se conserva aún. Posterior-
mente por los años de 1878 manos criminales destruyeron
bárbaramente muchos manuscritos,probablemente aquellos…

a que alude Vergara y Vergara. Se conserva si un cua-
derno de Actas que empieza el 4 de enero de 1810 y con—

cluye el 16 de diciembre de 1811, en el cual está incluí.—

da el Acta inmortal de 1810, la que conirontada cuida—

dosamente con el original que alli reposa, reproducimos
hoy con algunas anotaciones que reputamo—s de alta im—

portancia histórica. Este cuaderno, por descuido, estuvo
extraviado algún tiempo; felizmente el patriota señor don
José Segundo Peña lo recuperó y lo-devolvió al Cabildo,.
donde hoy se encuentra, y se exhibe todos los años en
la misma fecha dehoy. Es un cuaderno empastado en
terciopelo rojo; está escrito sobre recio ”“papelazuloso de

fº'

“

º

<v;'w

”“

m&%º.s;£km

¿&...e”

.“

) .;

'

5?.3!.5…=º
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_J¡é ¿fº?époºca,mmarcado con.el selloreal del valor de un Cuar—
¿

'

,” "tillo parael bienio ”de 1810 a1811. - f

_

…
,

…

_
.

—'

¿

'… Cuanto alotro libro que cita Vergara yVergara, pro-
'

“_ báblemehte enel Queestaban consignadas las firmas de ¿”€
'

—_ los demás campeones que firmaron el Acta a que alude fa
' el .señm—Melehdro, ese si parece haberSe perdido».

_

Conocido es el triste fin que cupo al cuaderno de Ac—

tas de. la Municipalidadlde Bogotá de 1810, en el incen-
dio de 20 de mayo de 1900. ]untocon sus compañeros

formaba uno de los archivos más completos que pudiera
mostrar ciudad alguna: eran como las ejecutorias de nues-
tra amada Bogotá para acreditarse de (muy noble y muy
leal», otorgadas por el rey, y para merecer de uno de los
más salientes ingenios de. América, Rubén Darío, el pa—

negíríco que no podemos menos de recordará

<<Ciudad desde antaño famosa por el cultivo de inte-
lectuales disciplinas, ciudad de griego y de latín, que a
pesar de] haber estado siempre al tanto de lo nuevo en el
mundo, ha hecho gala, por bizarra coquetería, de pasa-
dos gestos señoriales y maneras antiguas, sabia e inge-
nua al mismo tiempo, cordial ¡y llena de coloniales gra-
cias, ceremoniosa y franca, doctoral y alegre, manejando
lo mismo el tirso que el bastón borlado, creadora de las
águilas de la oda y de los gorriones del epigrama, ves—

tida de gramática y coronada de lirica».

No creemos se hallen fuéra de lugar estas reminiscen-
cias sobre el irreparable archivo municipal y sobre el Acta,
en tratándose del cuasi perpetuo secretario del primer ca—

bildo, a quien cupo en suerte extender de su puño y le—

tra la partida de bautismo de la República.
Veremos ahora cómo de la secretaría del cabildo, que

por tántos años honró, pasó a desempeñar la de la jun-
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dinamarca en 1814. El cuasi perpetuo Secretario del Cá”gf_=zlº

bildo, parece haberlo Sido también de lºa Revolumén
.

_.

En efecto, después del 20 de julio, Melendro srgu10 ,autorizando los actos del Muy Ilustre Cabildoer la ]t'ma— ºº—

ta Suprema. Conocemos de ésta el notable documentode '

fecha 26 del mismo mes (“'O Leary, XIII, 75) y de aquel .'

el primero, o sea el Acta de fecha 16 de noviembre si-“——¡

guiente (Borda, Libro de la Patria, 82). =Túv—o otro honor
Melendro: autorizar y probablemente ¡escribir desu letra)
—las secretarías de entonces no contaban con? el numeroso

'

personal de uso en las actuales—la*priméra página“—de nues—…

tro Derecho Constitucional, 0 sea “el Bando de la Súpre-
ma junta de fecha 26 de octubre de 1810, en elc_i1al apa——

recen ya claramente delimitados, por primera vez en su
incipiente evolución, los tres clásicos poderes: Legislati-
vo, Ejecutivo y Judicial.

Tan notable documento ha pasado, s-in'embargo,i'nn—

advertido para historiadores de nuestro Derecho Público
interno: Samper no lo cita, no obstante su portentosa eru-Í
dición. Fue conservado para la historia por Quijano Ote-
ro, infatigable salvador de preciosas reliquias, a quien el

investigador de glorias de Colombia venera en la biblio-
teca de su nombre, hoy incorporada en la Nacional,y en-

la cual se encuentran verdaderos <<tesoros ocultos» que
diría el Código Civil.

Sin duda sus especiales dotes para la actuación de una
secretaría mantuvieron a Melendro en tal puesto durante
los primeros años de la <<Era de los Inmortales»' (Vulgo,
Patria Boba) Luégo, en septiembre de 1813, con motivo.
de la expedición de Nariño al Sur, hubo de Cambiar su -

notarial indumentaria por otra bélica; y sin abandonar la
pluma, avezada ya a trazar caracteres que habrían de in—
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*'ºÍY decirnos que no abandonó la pluma, pues durante
tan largan,azarosa campaña llevó con escrupulosidad el
-Diario de— Ordenes de Su Excelencia», no ya sentado en .

…el ancho y cómodo sillón forrado en cuero, en la abriga—

da Secretaria del Cabildo, sino sobre la piel de son“oro—

sos tambores, hoy bajo los rayos tropicales en el valle
de Neiva y mañana entre las inclemencias de Guanacas.
Si la escritura del Acta recuerda el inquietante vocerio del

pueblo de Santafé,£esta otra. rememora el rumor del Mag-
dalena y del Juanambú y los ecos del Puracé. Se diría
que en la misma tinta mojaron su pluma el Secretario Me-
lendro y el Abanderado E5pinosa.

Tal diario, original de puño y letra de Melendro, fue
a por nosotros presentado a la Academia Nacional de His—

toria. Lleva por titulo Cuaderno de Ordenes verbales da-
das por el Excelentísimo señor Presidente del Estado don
Antonio Nariño para la Expedición del Sur. Principia en
Santafé el 13 de septiembre de 1813 y llega hasta el 6
de mayo de 1814, horas antes del terrible desastre de Pas-
to. Se han perdido las hojas finales, como si se hubiera
querido que el cuaderno hablase sólo de grandezas y nun—

ca .de amarguras. Parece como sien semejante derrotero
de gloria se hubiese pretendido intencionadamente dete-
ner al investigador futuro en el punto mismo en que el

dedo de Dios detuvo el sol de la libertad, próximo ya al
cenit. _

Sobre la conducta de_Melendro en la campaña del Sur,
dice Nariño en el parte oficial de la batalla de Calibio,
dirigido al Poder Ejecutivo:

,
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<<Los dos Secretarios, don Eugenio Martin Melendro
.

y don José Matieux me acompañaron constantemente, y _;

tanto ellos como el Auditor Osorio hicieron el oficio de sol-
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;* :'vº .“r_'.“<; .," rv. ¡_','* ¡ .… _ ..r'¿...
¡Que hermosa recomendación del Secretañio-soldado'

Nunca como aquí pudo decirsecon más propiedad que
el viejo oficinista santaiereñotambién supo, cuando le llegó
el tiempo de hacerlo, <<echar sús párrafos de lanza» Con
la misma gállardia con que al conjuro de -Acebédó Gó—

mez dio vida a los párrafos aquellos del Acta que desde
.

hace un siglo vienen ornando el solío del Congreso de
Colombia.

Lo que sucedió después de Calibíoy Juanambú, todos
lo saben. Los restos de la expedición siguieron presta"n- _

do abnegados servicios en. Popayán, excursionaron por]
el Valle y en su mayor parte regresaron a Santafé con

“s

el segundo de Nariño, el General José de Leiva, español
y mártir, en noviembre de 11814, según lo anota el ero-_
nista Caballero. Se' deduce que Melendro sirvió algo_más
de un año como militar (septiembre de 1813a noviembre
de 1814). Finalmente encontramos la firma de Melendro
en otro documento oficial de gran trascendencia: las ca-
pitulaciones entre el Coronel Bolivar y el dictador Alva—

rez (O'Leary, x…, 577). En ellas aparece nuestro prócer
en su perpetuo carácter de Secretario, y ahora del Pre—

sidente.
Podemos,agregar, como tradición de familia, que en

los últimos años de su vida Melendro desempeñó una No—

taria en Bogotá y un empleo en la Casa de Moneda. En
atención a sus servicios, la República le concedió beca en
San Bartolomé para la educación del mayor de sus hijos.

No terminaremos sin insistir en que por feliz coinci-
dencia la primera y la última firma del Acta de Indepen—
dencia son de españoles: juan jurado, Eugenio Martín Me—

lendro. Hé aquí nuevo lazo del amor yla solidaridad que

Í'1_1_13 ¿? .'/'
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_ ' Í'hásd& nnir*srmbóhcamenfea Co— '

' ' “Fama“. Si el Acta es———cbmo tantas
¡vecesSe'la*lm llamado hefmósamente—la partida de bau—

tismo de u-Hépública singular coincidencia fue la de que
ella aparedg&hnºabenda, extendida y autorizada por dos
penm$u&rt&como sise tratase de una restitución ins—¡

trum'entai; con ias mismas formalidades rituales de aque—

lla offaºes<:riítura otorgada ante esaibario el 6 de agosto
“de 1538, porla cual se dejó constancia protocolaria del
despójo Que se habia ennombre del Rey a los poseedo—

res y legítisz dueños de estas tierras.
ARTURO QUIJANO.

Juliº de 1915.

PARAISÓS TERRENALES
¿

AS últimas hojas giran en la bruma como muertasL mariposas y manchan los prados mustios en los cua-
les se yerguen todavía los morados cálices de las

velloritas. Los árboles que el viento sacude gimen como
mástilesy de un barco abandonado. Los vidrios, azotados
por la lluvia, semejan rostros lívidos de plañideras.

Las noches han venido en que entorno de la lámpa-
ra y cerca del fuego amamos evocar las visiones de an—

taño, los maravillosos paraísos que nos hicieron vibrar y
soñar, a cuyo recuerdo se exalta el corazón y se reme—

moran horas de claridad divina, mágicos crepúsculos, la
mancha de un lago, el trino de un pájaro, la cantinela de
un pastor, el perfume de un huerto de rosales y de li—

moneros; gestos, músicas, miradas, colinas, ruinas, villas
y jardines. Y para los eternos nostálgicos que dejaron algo
de su alma a lo largo de los lejanos caminos, he escri—

to estos recuerdos de viaje…
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cual se apoyan macizos de elemátides y tl¡:_'__f¡_'— '

mundo, como si quisiera dar la impresión de retirada abri-

go en donde algún enfermo del mal de la vida tratase de '

olvidar y de extinguirse en paz. El lujo tr1v1alla melan-
colia de aquellos salones en d0nde sugest1vbsgiestos del

naufragio—cuadros de batallas y bustos napoleon1das——-

se confunden con los Colºrines vistosos déjm kiosfcó chi-

no y con los dorados recientes de un mobiliario Luis XVI,

nos hielan y entristecen. Más lejos, en elcentro de una _

pieza luminosa, que lo mismo puede ser invernadero o-

taller, de grandes bastidores de cristales 1nundados de sol "

que alegran racimos de flores—cartas e5parc1das sobre un

velador, menudas fruslerías, pelotas de lana, ima obra de
aguja comenzada, un libro de cuentas, y cfóntra un sillón
cojines arrugados… .Todo aquí revela la presencia familiar
de la inconsolable, cuya juventud fue apoteosis, cuyo de—

clinar es calva rio. Es este el sitio en donde'_ellaºpasa las
horas de la tarde, triolenta, las manos ocupadas en un tra—'

bajo maquina], soñando despierta o leyendo, una auna,
las súplicas de un socorro, los amargos memoriáles, las
cartas de fiel abnegación o de respetuosa demanda que se

le dirigen a diario; apuntando con sus manos hasta el últi-
mo centavo de las limosnas otorgadas ;_ escribiendo de boca
de su costurera las habladurías del Hotel de Menton; divir—

tiéndose con la crónica menuda. En otras ocasiones,'cuan-
do se trata de recibir una visita "de importancia o hués-

pedes de su particular agrado, entonces la desgraciada se

reanima, se yergue, cuida de su persona y estudia acti—

tudes imperiales. - -

villa de la emperatriz Eugenia se oculta y__ se"álS“l& en el
bosque del Cap-Martin, lejos de todo, como dxstahte del. ”
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…. y …y desciendeen suave pen—

promon,torlºs que *sib cesar ba—

debelleza incomparable. Corti-

|

»

_
lll!de …… lo“ aciertan como en verde mura-

'¡
'—

.

lll. … ¡venidaa. como politoreadas de oro, bordean

_

. lo. prado; de …alda; y se diria que en una proce—
“¿

f

_
¡ión de Corpus, monaguillos de roja sotana hubiesen a
manos . llenas arroja—do ramilletes de iris, de anémonas,
de claveles, de ciclimenés y de violetas de todos los co—

'_…

*
lores y' de todos los perfumes… Y como si fuese en algún
edénlc'o Tahití o en algún Ceylán fabuloso, cuelgan del
ramaje ligeras guirnaldas de lianas, dibújanse arcos de
capuchina, paveses de citisos, oleadas temblorosas de pasi-
floras y jazmines. Surgen luégo árboles extraños de ten-
táculos rígidos y e5pinosos, de escamas de reluciente co—

bre o de bronce verdoso en que se balancean como amuletos
de cristal, frutos traslúcidos; naranjos que parecen gran-
des custodias; rosales arborescentes donde brotan innu—

merables corolas de nieve, de carne, de púrpura, de seda,
y de donde vuelan a cada golpe de brisa o de alas, ra-
diosas nubes de pétalos.

Aqui y allá, sobre las rocas de granito rojo en las que
prenden cystos y_ mimosas, rústicos bancos nos invitan a

descansar, a un instante de ensueño. Y de pronto, como
de entre telones descorridos sobre un escenario fantástico,
surge del golfo azul la sugestiva decoración de Monte Car-
lo. de fortalezas que recuerdan la guerra, del palacio del

juego que hace pensar en la inconstancia de la Fortuna…

T|VOLl.—LA VILLA DE ESTE.

.El barco se ha detenido en el puerto, ha hecho
danzar y chocar unos contra otros los barquichuelos en
alegre ronda, y trazado sobre el agua temblorosa un ras-
tro de nieve.
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lomas. Hé aquí el camino que entre viñedos y olivares
serpentea hacia la villa' Serbellón—i. Hé aq—uí'los magnífi—

cos jardines en donde la señorial residencia que seba con—

vertido en un hotel, parece, vista desde lejos, róde'ada de
un océano de verdura, un juguete de niños;

Oh, el bosque sagrado de apagados e incesantes ru—

mores; las cúpulas florestales que destilan gotas de luz;
los árboles venerables y augustos que en otros tiempos al— -

gún pródigo amante de la naturaleza trajo sin parar mien-
tes en gastos de lugares distintos del globo, los “plantó ca-
prichosamente y los amó con pasión; ¡oh, los gigantes de
brazos nudosos, testigos que fueron de tántas oraciones,
de tánta fiesta, de tántos desastres y mentira!

Ellos nos llaman y nos impiden admirar las terrazas
decoradas de prestigiosos encajes de flores; los prados
parecidos a chales de la India, a tapices de mezquita, a
viñetas heráldicas. Quisiéramos cuanto antesperdernos y
extasiarnos en aquellos senderos que ignoramos a dónde
conduzcan; y al igual del impetuoso "y apasionado Mar- '

qués del Dongo, de quien Stendhal elogia en La Cartuja
de Parma los arranques novelescos, besar devotameºnte,

como el mármol de un altar milagroso, la corteza incrus—
tada de musgo de una de estas encinas centenarias.

Por entre un claro de bosque, entre troncos que se le-
vantan como pilares de catedral, se ve reverberar en el
fondo del abismo la sábana nacarada del lago de Como,
piedra preciosa que se diría derretida en la'fluid-ez de un

rir inútiles baratijas, gustar naranjas ysandrasºbeberell
vino que brota en ochro hilo de los frascos de largo cue—"

!

llo y vientres forrados enesparto; las viejas cátl¡e¡t1elas '—

en gradería, cuyos peldaños de gastada piedra parecen as-,
'

cender hasta el cielo; la iglesia, al rededór de cuyo cam».
panario, ornado de banderolas, vuelan ban—dadas de "pa? “

.
Ni“—

.,;4.-…¡.j%__r__
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Í,!Clp Que pueden alas. Más leios

i…… ' U……Q…… de um eunrelista, Varenna,
i£f "

_WJl_n—…y suntuosa Villa Carlota.
*'

_

' Y : ll memoña4vuelven las frases de Taine: -Ante
la¿…agu_u.h8fmontanu y el cielo nos sentimos delante

de aires siempre jóvenes y adorados. El accidente no los…

alcanza. Ellos son'hoy como en el primer dia ; cada año
la misma primavera les verterá la misma savia; nuestra
cobardía ”cesa al contacto de su fuerza, y nuestra inquie—
tud se desvanece ante su calma eterna. En ellos se ma—

nifiesta la uniforme potencia, la ¿madre fecunda e impa—

sible que nada consigue conmover, porque fuéra de ella
no existe nada».

...Tivoli, cuyo—nombre elegante y risueño suena como
los cascabeles de un pandero en alegre tarantela. Tivoli,
que-se destaca como sobre un fondo de vieja seda azul,
que inclinada sobre un barandal reSpira, la sonrisa en los
labios, la frescura de las cascadas… El Anio fogosa eva-
dido de la colina, que salta entre rocas, que clama la can—

ción de la libertad, que se lanza hacia valles de égloga.…
Sesgos de palomas sobre los encinares, gorgeos de los
mirlos en los almendros florecidos, voces finas de niños
que nos ofrecen sus canastas de violetas y jacintos, vi—

braciones de campanas que se prolongan en la atmósfera
tibia y azul…

Y a la entrada de la gentil aldea, en donde el opu—
lento Mecenas edificó su casa de. campo y donde el pru—
dente Horacio cantó el placer de vivir, las frugales tenidas
a la sombra de la viña, la gracia de Myrta y el faler…no

generoso, divisamos la villa que el cardenal Hipólito de
Este, hijo del duque de Ferrara, levantó en 1549, y que
hoy, desposelda de su antiguo esplendor, abandonada y
en ruinas, nos sugiere el pensamiento de algún siniestro…
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palacio frecuentado porla
»,

cio nadie será osado a tu»rhnr.
.

Vese primeramente el beti—oi patio de'
Renacimiento. El sol'ard1ente lo baña _ .

luz,"lo':trans*fone ;;:»…
ma en estufa. Y ansioso el corazón, nosmternamos »lue—

_

¿

go, como en catacumbas de misterio, como en subterraneo
' (

calabozo que jamás devolvió su presa, en un pasadizo—

que a tientas se desciende en la penumbra, entre paredes
húmedas, pisando las gradas de una escalera—intermina—
ble y arruinada. El [asciate ogni speran'z—a del poeta vie—

ne sin quererlo a los labios. ,
.. '

En lo hondo se dilata glacial, severa, alucinante, ape—

nas alumbrada por la turbia luz que se filtra al través de.
no se sabe qué polvorosa lumbrera, la galeria sobre la cual
se abren las puertas de los departamentos. La mayor par—
te de ellas aparecen condenadas para siempre, Las otras /

se abren sobre lo que fueron los Salones 'en donde habi—
'

_

tó, como buho en su ruina, aquel cardenal de Hohei1loe, '
'

“€*

el avaro y ambicioso secuaz de la Tríplice,-cuya altanera
insolencia y cólera biliosa turbaron tántas Veces los vas-
tos planes y la serenidad de León XIII. Lúgubre y lamen—

table desván en donde se respiran _indefinibles vahos de

cueva húmeda, de maderas podridas, de armarios cerra—
*

dos; en el cual temeríamos que se nos aprisionase siquie- . ,

ra fuese por una hora. Restos de… postig—os dorados que ¿

se rajan y cuartean; cielos rasos inquietantes, paredes
'

Y
%

manchadas de parches verdosos_ en donde se descoloran '
_=_q

y amortiguan los frescos que pintaron el Zucarriy el Mu—
,

ciano, losas del piso que crugen en desequilibrio—, como— .4-

si bajo ellas se abriesen subterráneos calabozos..:
Al salir de aquel sepulcro, qué conmovedora sorpre-

sa nos aguarda al aventurarnos en la primera terraza y _

correr en pos de la claridad, en pos de .la vida! —

'

%

Entonces nos imaginamos estar enmedio del esplen— ¿

dor del cielo, y descubrimos hasta perderse de vista, cómo
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_.-¿vfggreqpa'cro infinito de la cam—l ni'a*r de verdura t',que_ se prolonga hasta

- bradó …?alla de despojos de acueductos y tumbas.
“ A nuestros … divisanios las copas de los árboles, los

rítmicos'cordºnes de bosquecillos y jardines, las fuentes
rumoro_sas_ de aquel parque de orgullo y de melancolía.

A_ la impresión de irrazonada angustia, de instintivo
espantox—_tzomo en limbos poblados de expectros, ha su--
cedido la sensación de libertad, de resurrección, de des-
lumbramiento en un inesperado oasis. El paisaje exhala
un perfume penetrante y amargo. El boi, de tamaño des-
mesurado, invade las avenidas, las disminuye y las borra.
Laureles de negras bayas, de hojas brillantes y agudas
como puntas de espada, de racimos de flores cerosas, se
inclinan en arqueria. Los cipreses semejan obeliscos que
perpetuasen alguna lejana victoria.

'

En los árboles nacen, crecen, ¿estallan—fantarrias de
triunfo y quejas-de amor—los cantos de mil ruiseñores.
En .dondequiera resuena el murmurio* de fuentes y aguas
vivas. Se diría que las dríadas y las na'yades han bus—

cado un refugio en estos solitarios lugares, que en ellos
juegan y mezclan sus gritos de alegría al rumor de los

ecos y al susurro de las cascatelas. Aquí nos'asalta el

vértigo deleterno reposo contemplando los estanques de
mármol, profundos como abismos, en donde las fuentes
hierven poderosas e inagotables, en donde largas hierbas
sedoSas se agitan como cabellefas bajo surtidores en cuya
niebla pone la luz todos los tonos del arco iris. Jamás
nos atreveríamos a apagar la sed en esta agua de deli—

cia y de sortilegio, que arrulla, llama y adormece: pensa—
mos en las Brocelyandas, de donde no'se regresaba, y en
el Leteo en donde se bebía el eterno olvido. Y sin que—

rerlo se habla aqui en voz baja, como al lado de las tum—

bas…. .

“ —

íf_'n

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas –  Universidad de Antioquia



…Bajo un cielo de septmirfbre “5.31,

sirocco y rayado por el vuelo de las ºg",

las van—as murallas ——en donde arboles,í

más italiana que griega. '
Una rada luminosa y tranquila encerrada en unt'irto de —

colinas que a cada hora cambian de t1nt_g barcos pesca-
dores de velas rojizas; yates, trasatlant1cos anclados un
islote árido y estrecho erizado de ruinas y que 'a distan—

cia se tomaría por un ex—voto. .

- '

Muelles repletos de bodegas, de fardos y toneles, en
los que con tardo paso vigilan sórdidos empleados de la
aduana y acechan a los viajeros y a los pescadores. Un
olor de fruto en sazón, insípido, almizclado, que flota en
el aire ardiente desprendido de las pilas de calabazas, san-
días, de los canastos de higos y duraznos, de losrá'ci-mos

&

pegajosos de uvas moscateles cuyos granos ínuhdan pla—
_

zas y callejuelas y que aplastan peatones y cabalgaduras
y en los cuales se "posan nubes de moscas_y de avispas.

Obsequiosas propuestas de los cambiadores de mone—

das que aparecen sentados al sol delante de pilas de oro,
de fajos de billetes grasientos y medallas con la eiigiegde san
Marco y Palas Atenea; riñas de mozos de=córdel; risas —

de campesinas; el ir y venir de soldados en a_ndrajos, de
humildes sacerdotes griegos,.de feroces albanaces: todo
nos hace sentir en un mundo nuevo y original.

En una vasta y escueta esplanada, ornada por arbo-
lillos tisicos y polvorosos, una banda militar toca al caer
de la tarde danzas'y aires de concierto. "Nada que aquí
conmemore la gloria del pasado': ni un palacio, ni unaba-
silica, ni un arco de triunfo. Quizás una puerta venecia—

na en ruinas, sitio predilecto de mendigos; el busto mu—

_

"'

'-.'A

'I…

¡J

_

.f¿._

*A
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, ……29…con la victoria; la,, &iiilmbager, defens'o'r de
"una!—"Ruiplo de amor edificado en

de ninguna ."iónpasan dias enteros charlando, los co—
., “dos sºbrela mesa* delCafé, delante de un vaso de vino;

y es tal la miseria, que el primer gesto de los niños es
el. de tender la mano; que por algunas lept_as se compra—
rian todos los frutos de un huerto.

_

“En el fondo de jardines-— profundos donde las -parras
ceden al peso de los racimos, entre bosques de milena—

rios olivares cuyos troncos leprosos recuerdan los tiem—

pos lejanos en que Ulises, perseguido por la cólera de los
Dioses,“ llegó a esta tierra de beatitud y se detuvo des—

lumbrado ante la hermosura de la princesa Nausica que
se ocupaba en lavar en un hilo de agua sus velos de lino,
una ancha avenida bordeada de villas con nombres ho—

méricos asciende suavemente hacia el sitio que ocupaba
la bateria de Canone, y en donde se alza hoy un vento-
rrillo.

De repente'se descubre una—decoración paradisíaca.
Una ensenada solitaria “de fondos morados, verdes, opali—

nos, en donde peces trazan misteriosas elipses y en don—

de se dan cita, con largos gritos, bandadas de salvajes
palmipedos. Un apasible islote consagrado al rey de Ita—

ca, en donde entre el verde sombrío de los cipreses se
destacan los muros blancos de una hermita; y más lejos,

- la linea irregular del promontorio que domina el mar de
esmeralda y jacinto.

Sobre una de aquellas terrazas de granito, proa de ga-
lera clavada en la azul inmensidad, la villa Aquilleion, el
suntuoso asilo en donde Isabel de Austria, la eterna y do—

lorosa errante, gustaba refugiarse y venir a escuchar la
3
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nos armoniosos; el pr1v1legñal&o alta? en
más bellas y raras acarrc1wh“y eng7m;iº

Heine, el poeta delicado y'herne los _»

lianos desde donde la1niel¡z,so&ggma contempla
puntar la aurora la resurrección del sol juntas lasmapbs
en actitud de plega'ria. *_'K ; <—

. J _

Entre las anécdotas (que ha narrado =el3<0ven atemeu—

se Christomanos sobre la predésti—nada de quien fu'é“con.—

fidente y secretario, la siguiente merecef1af1gurar en una
antología: ' -. ,"

'

Cierto día, en Madef-a, un obre gardme—m doblado por
los años y arrugado el rostf3ppor ellt1empo salió de su
huerto, y con zalameros deseos de felicidad ofrec¡ó a la
augusta viajera un ramo de carrielias. Corimovida pero
sin detener el paso de cazadora infatigable y ágil, arrojó
al viejo algunas monedas de plata Poco más lejos acon—

teció que una hermosa joyen.de veinte años, tuyos ojos
rasgados reflejaban el color del cielo y en cuyos brazos"
y nuca el sol había puesto tonos de ámbar, se aproximó
a la soberana y le ofreció también un ramo de 'camelias.
Isabel de Austria se _detuvo, sonr"ió ala joven y puso en
su mano una moneda de oro. Luégo, como la dama de.
honor que la acompañaba manifestase, respetuosa, su ad—

miración por esta diferencia en las limosnas y pregunta—
se a la emperatriz la razón de haber sido más generosa
con la campesina que con el yiejo, isabel respóndió con
acento en donde vibraba su alma pagana:

»-—-¡Por su belleza! "

,.

_

__14A4';A¿1,:-:A'4…

*=-,¡»¡¡—¿__
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& RENE MAIZEROI.

.

t

;
1
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p.T—ro-<*_=ri£»_-

*“

(Traducción de REVISTA MODERNA).
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[¡no de Pombo.
NACIO EN CARTAGENA EL 7 DE ENERO DE 1797.—MUR10 EN BOGOTA EL 20

DE NOVIEMBRE DE l%2

Con razón se ha dicho que entre todos los hombres públicos de Colom-
bia ninguna vida fue más llena. más seria y provechosamente laboriosa, más
completa y generalmenle respetada que la de don Lino de Pombo.

En el año de 1810 entra al servicio como cadete en el Regimiento Auxi—

liar. En 1815. con el grado de teniente. asiste al famoso sitio de Cartagena.
y defiende. con el futuro Mariscal de Ayacucho. el cerro de La popa. Ha—

biendo sus heroicos defensores evacuado la ciudad antes que rendirla, y al
mismo tiempo que tres de sus compañeros son fusilados por Morillo. Dom—

bo. en atención a su corta edad. es condenado a servir durante ocho años
en el eiércilo español.

En la península se enrola en las fuerzas libertadoras de don Rafael del
Riego. es derrofado y cae prisionero del general Bonnemain. Se salva por la
fuga de ser fusilado. llega a Gibraltar y se embarca para Inglaterra. En Lon—

dres sirve la Secretaria de la Legacióri hasta 1825, en que, reemplazado por
don Andrés Bello. regresa a Colombia. Se incorpora en el ejército con el gra-
do de capitán. y marcha & Dopayán y pasio y iuégo a Guayaquil. Sirve bajo

.

1

l
- ¡'

_J

,…

._|-'
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fue como Enviado Exfraordmanp _y_'º' M1msfm

lirmó los traíados de ese año. : ' ¡
general Mosquera; en varias épo_ca—s la Dweccmn 1de—HC'wedxfa Nacmmal' de
la Oficina General de Cuentas y de la Casw'“de Moyedaº Eh .1854L pre5tó __ql

Gobierno legitimo importanfes servicios como Prqcñradar General de la N'a— '

ción. '
' ; 1_»__ _…

En el administrativo ocupó varias veces as¡enforen lasCamaras.y en lo—

das ocasiones dejó oír su voz elºcuente en defeñsa de los más elevados in—

tereses patrios. " '
' " “ x' — '

|

Obra suya es la Recopilación Granád¡ha. que por si selá bastaría & lia—_

cer imperecedera su memoria. Mafemáfieo distinguido. escribió las conogzidas

Lecciones de Arí(méfíca y Algebra y las de ¿Geometría qnalífica…,
'

Com'o pe¿
riodista redadó El Argos y El Consfifucional y ¡colaboró 'en .los principales
periódicos de su época. Al mismo tiempo que fraducia al Castellano la His—v

Ioria 'Griega y, Romana de Goldsmith. fundaba 'en-Bogotá la primera;Ca_ia
de Ahorros. con el fin de servir a las clases trabajadoras de la capital yy,de-

los campos
Diplomático de reputación americana cuyos alegatos son obra maestra de

lógica y de estilo, nunca fue el señor Pombo hombre de parñdo._ Templada
su alma en los grandes ideales de la Guerra Magna. yivió y frabaió sin fre—» '

gua ni descan$o “para la patria. para la ciencia..para'la humanidad».

En el ramo de Hacienda sirvió¿& 31845 como 5ecrefamd dé éstadó del…'

¡

'

-_

__¡…_¡¡.'4

f'ºi?…2t;í.—”ñ.
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!¿ºv%REM1NI&ENcIIUEL smo DE CARTAGENA
Ji»
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“. ¿'' : 'Quaeqm ¡pu minrrím vidií...
' l

i
7

¡

MEDIÁDOS del año de 1815, aciágo para la causa de

la Independencia por el desgobierno y por el can—

sancio de los pueblos, las mutuas _animosidades
personales que de tiempo atrás existían entre los Gene—

rales Manuel del Castillo Rada y Simón Bolivar habían
producido consecuencias funestas para la seguridad del
pais, a más de frustrar el plan _de operaciones sobre la
Provincia y Plaza de Santamarta, cuya ejecución —fue en—

comendada al último de estos dos Jefes por el impoten—
te Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Gra-
nada. De la lucida División con que para tal objeto ha-
bia bajado Bolivar al Magdalena, y para cuyo completo

' equipo rehusó proveer Castillo el armamento necesario del

que existía en los parques y almacenes de Cartagena, sólo
quedaban quinientos o seiscientos hombres en las sabanas
del Corozal, a órdenes del Coronel Florencio Palacios, des—

pués de una tentativa inútil para desalojar de Mompós al
español Lanús. Y no sólo acababa de perderse aquella im—

portante ciudad fluvial: toda la línea del Bajo Magdalena
hasta Barranquilla, con sus fortines, su material de gue—

rra y la división de hongos armados que, mientras estuvo
guamecida ayudaba a su defensa, se hallaba ya en poder
de las tropas realistas samarias al mando de Capmany.

Sabíase en Cartagena el arribo a las costas de Vene—

zuela de la expedición de. Morillo, y se hacían algunos
preparativos de defensa para el caso eventual de un ata—

que a la plaza; pero preparativos lentos y en pequeña es—

cala, casi limitados a artillar las murallas y desherbarlas,
mejorar los fosos y el .rebellíngdel frente de Santa Cata—
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había sufrido considerables descalabros en la isla de Mar——

garita.
La situación exigía, además, gastos militares ¿enormes,

y para ellos quizás se contaba apenas con lOs escasos pro-
ductos de la aduana, los aprovechamientos del corso y la
venta y acuñación en moneda »macuquina de las alhajas
de oro y plata de la iglesias: por esta transformación de
cuño pasaron entonces el famoso sepulcro _de' plata de la
Catedral, de carácter histórico, cautivo del almirante fran—'

cés Pointis en 1697, y la bella y valiosa palma del mis—

mo metal con que galantemente fue devuelto por el go—

bierno de Luis XIV. '

,

En los primeros días de agosto un buque de guerra
inglés, procedente de Santamarta, trajo noticia auténtica de"

haber llegado a aquel puerto la escuadra y el ejército es- ,

pañol de Morillo, reforzado éste por un numeroso cuer-
po de realistas venezolanos a órdenes 'del sanguinario is-_
leño Morales. Procedióse con actividad,—en consecuencia,
a colectar ganados/y solicitar víveres del Sinú y de las
Antillas, poner en armas toda la gen-te disponible,.hacer
entrar los restos de los oficiales y tropas de la división
de Bolívar; destinándolos, en su mayor parte, a la defen-
sa del cerro y convento de La Popa, guarnecer suficien—

temente el castillo de San Felipe y los del Pastelillo yBo-
cachíca, y arrasar en lo posible las inmediaciones de la
Plaza.

_

El pueblo de Turbaco, que era el cercano más impor-
tante para un ejército sitiador, y contenía muchas espa-
ciosas casas de recreo de los habitantes acomodados de
Cartagena, fue incediado íntegramente. Cuando se estable—_
ció el bloqueo por mar y tierra, dejando cerrada toda vía

camino cubierto de fa;1nas desde la Medraluna al'-£ca“s”t51—»
llo de san Felipe: porque bastante se dudaba—“tener que;
habérselas con aquella respetable divisiórí" nifarítíma que

“
' '
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_

_'halhba desprovista de lo
nece—

'.
' …a .… ' pºor; más de dos meses delas _

Í“ ld!!! ymf&umya:;únemil personas concentradas en
._

¿

“Clk, y pr… ¡mba que …, salar y embarrilar caba— .
*“ ' liºs .V_ burfo_s.len cilidad ºgreserva para último recurso

'”
_Z - alimentic¡o. '

—

¡ '

Como Teniente de ingenieros, había recibido yo comi— '
. sión de'fortifiúr el ._cerro de La Popa, dándoseme por ope—

rarios unos och'enta'soldádos españoles de los prisione—
ros hechos por casualencuentro a bordo de la fragata mer—

cante Neptuno, que conducía un cuadro a Panamá, a ór—

denes del Brigidier Hore. Varios de sus oficiales habian
sido asesinados brutalmente en las prisiones de la anti-
gua inquisición, por hombres exaltados que forzaron sus
fuertes en la noche del 6 de julio, y estos infelices temían
para si a toda hora atentados semejantes; pero logré pro—

tegerlos y tranquilizarlos, a más de proporcionarles, en
medio de la escasez, suficiente ración'con arbitrios diver—

sos, y correspondían a estos cuidados trabajando bien. Ni
los tuvieron olvidados tampoco para agradecerlos, cuan—

»_

do más tarde se les presentó a algunos de ellos la oca—

¡
. sión de servirme, hallándose salvos y yo preso después

de un naufragio en el castillo de San Jerónimo de Por—

_
tobelo.

_

, Las fortificaciones emprendidas y llevadas con perse—
¡ verancia a buen término, consistían; l.º, en una línea an-
“'

gulosa de parap'etos con sus banquetas para fusilería y
lanza, que cerraba todo el lado accesible de la meseta del
Convento, quedando el terreno con cuatro o cinco varas
de escarpa hacia afuera, y cuyo extremo, mirando a la

. plaza, daba entrada al interior por un puente levadizo so—

bre un foso revestido de piedra; y -2.º, en un reducto circu—

lar flanqueante de estos parapetos, a espaldas de la sa-
cristía de la iglesia, con un mortero pedrero y dos pie—

zas ligeras de artillería que dominaban y enfilaban la an—

¡.

:,

5

X
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— …A
cibia y las orillas de la lagíupa de TescaEn lo material

¡todas las defensas eran porel estilo de las queacostum—;_
brábamos levantar sobre el Magdalena estacada doble ºf”

"

maciza, bien enterrada y trabada, con forro interior de ta%*-— ' ——

bla o ramaje y relleno de tierra. '
'

“

"
"

. l' »

Mandaba en La P0pa el General Francisco Bermudez
cumanés, recién emigrado de Venezuela; y._cuando ésteº

! - ' .$ _ ,, ,

reemplazo a Castillo en la plaza, a medaados_de octubre,“
por el indecoroso arbitrio de un motín _mi_ºlitar, quedóla
Comandancia a cargo del Teniente Coronel Carlos Sºu-—

blette. El noble y simpático inglés Stuart, distinguido ofi-
cial de cazadores que de tiempo atrás prestaba con amor
sus servicios al estado de Calamar, y que por ellos es—"

taba destinado a morir en un banquillo en 1816…,——junto con
García de Toledo y otros patriotas ilustres, seºinstaló como
jefe en el reducto, atraído por su importancia clásica, y
pasaba en él las noches reclinado sobre la carr0nada del
mortero con la mecha encendida al lado. Recuerdo allí

presentes a Carreño y Piñango, y a otros militares de lu—…

cido porvenir. Al principiarse las obras de fortificación,
subía yo diariamente a pie dos veces de la ciudad al ce—

rro y pernoctaba abajo; después quedé incorporado la

guarnición por algún tiempo., Mi acompañante, asiduo en
la supervigilancia de los trabajos, y quien durante mi au—-_

sencia llenaba oficiosamente en cualquier eventualidad mis

funciones, y quien más me auxiliaba en la difícil tarea de

proteger contra ruines insultos a los Obreros españoles,
era un joven venezolano, de nariz bien perfilada, tez blan—

ca y cabellos negros, ojo observador,- talla mediana y po—

cas carnes, modales finos, taciturno y modesto; a este jo—

ven oficial, la Providencia en sus altosdesigníos, lo tenía
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q, ,,_í .enEl catalogo ¿e los más
'ví¿_%—t '-7"—“rl.” _,Mbertadores de laAmérica del Sur,

¿fktin el .gluú656título de Gr—p1Í Mún'5cal de Ayacucho—
“ '.

' »,'Bn. su¿—yd de:puesto avan2adoy de mirador con
¡

.… '. vastohorizonte La Popa, que durante la noche exigía vi- , ._
-

l-—:-ff 'gilánáa súfn'a, aunque su acceso único estaba protegido ' -

h ¡
¡poºr l'a artilleria del ¿castillo de San Felipe, proporcionaba

¿Jr- ,, durante"eldía para nuestro entretenimiento variados es-
,

pectáculos. De] lado,de la plaza y el mar los movimien—
.

. tos de la…escuadra bloqueadora, repartida por mitades en-
tre Punta Canoa y las inmediaciones de Bocachica; los"
"de nuestra flotilla casi inútil de goletas, corsarios o pira+
tas, lanchas, cañoneras y hongos de guerra en la bahia; ,

'

.:

los trabajos de los muelles o arsenales; y muy de vez en
'

cuando la aparición entre la bruma matutina de algún bu— ;¿

quecito con Viver—.es, que habiéndole amanecido cerca de ?

la ciudad, hacía esfuerzos heroicos de vela y remo, siem—

pre felices, para guarécerse bajo sus murallas eludiendo
la persecución enemiga. -

Unos veinte días consecutivos estuvimos observando
con ansiedad la marCha lenta del casco viejo de un ber—

gantín, que se intentaba conducir a remolque hacia Pa—

sacaballos, para obstruir la boca de aquel estero: tan len-
ta fue en las cinco millas de trayecto, quizá por falta de
vigor de los remeros, que no alcanzó a llegar a tiempo
a su destino.

.

Del lado de tierra teníamos con frecuencia, al despun-
tarla aurora, las descubiertas enemigas de infantería y ca—

balleria, o los grandes reconocimientos de pura ostenta—
ción del ejército español, que desplegaba, en el fondo del
playón sus hermosos batallones y escuadrones de relu—'

cientes armas, hasta donde nuestros fuegos se lo permi-
.

tían, y avanzaba piquetes sueltos para explorar los bos- ?

quecillos y para dejar intimaciones o proclamas en tabli-
,_

llas puestas al extremo de un palo hincado en tierra. Es— 5
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ta, o apostadas al efecto. Quédó aband _aº …;
dáver de un soldado españollifg conducaflo <a

_

turba embravecida del barrio ¡de Jimaníliseápodíeró de_élyr
_- para arrastrárlo por las calles mutilado, con ren—m rego'—ººír ¡

cijo. En otra ocasión, una partida nuestra de husa?€s, m'ak
. montados y peor comidos, se emboscó en las avenidas aé1 <

;; playón con el encargo de coger vivo algún soldado de quien '_Í

…

pudieran obtener informes,7y esto dio lugar a una intere-1 " f—"'?

sante escena. Habiéndose adelantad0"de un piquete ene—». '

'“

migo dos hombres en famosos caballos, y uno de ellos,
que avanzó algunos pasos para clavar, según costumbre,
un palo con la tablilla que conducía, fue rodeado súbi—

tamente por nuestros húsares; advirtiéndole: el c_amárada¿
voló sin vacilar en auxilio suyo con sable en mano, des—_

parpajó a los contrarios en un abrir y cerrar de"ojos, y
¿

ambos, sanos y salvos, se reincorporaron a pequeño tro—- . .

te en sus filas. —

Nosotros los espectadores de la punta del cerro aplau-
_

dimos con estrepitosos palmoteos acción tan gallarda, que
nada perdía de su mérito por la notable diferencia de cua—

lidades tisicas entre los combatientes.
'

En la madrugada del 11 de noviembre—fue atacada La

Popa por una columna de ochocientos hombres e5c0gidos,
que acaudillaba el más distinguido oficial de cazadores
del ejército español, Teniente Coronel Maortua, y que al
favor de las tinieblas y de un profundo silencio," había 10-

grado trepar sin ser sentida ni ofendida. Las fortificacio——

nes, sus leales defensores, que no llegaban a doscientos
útiles, y su hábil jefe Soublette, correspondieron dighamen—

_ ¡

te a las esperanzas fincadas en'ellos, luciéndose sobre todo ¿—

por.su tino y sangre fría el Comandánteº8tuart, inmóvil “ 3

en su reducto. Parte del combate se sostuvo cuerpo a cuer-
po y a la bayoneta en la linea de los -parapetos, que es—

."

,

_

—l'

A';O

—.¡__…—_

A..“

:4'.

5

,m_.

..

¡.….
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”' :ººí va…sinm cornetár lloirtan Sobre la meseta interior las
¡&

¡,f»….!,
granadas deMas enemigas, y sobre los pelotones ene—

migas la …ade Stuart, en tanto que hacía su oficio
—elfusil, & pecho descubierto en el ataque y con mediano
abrigo en ta déferísa. En menos de tres cuartos de hora

'la función había concluido al sonoroso grito de¡ Viva la
. Patria! y los asaltantes descendían precipitadamente en

derrota bajo el mortífero cañoneo de las baterías de San
Felipe, dejando tendidos' los cadáveres de muchos de sus
compañeros al pie de las escarpas y en un largo espa-
cio de las faldas adyacentes: el bravo Maortua quedó exá
nime a la orilla del foso. En honor de la verdad diré que
no tuve yo participación en la refriega: enfermo, como tán—

tos otros, había bajada al recinto de la plaza, y aquella
gloriosa madrugada me encontró de servicio en el frente
de Santa Catalina. '

No fueron más atortunadas las tropas españolas en el

asalto que algunos días después intentaron sobre "el ais—

lado castillo del Angel, a la orilla del mar, tuéra de Bo-

cachica, en donde mandaba mi caro y desgraciado ami-
go el Coronel venezolano José de Sata y Bussy. Y a lo

dichose_ redujeron las empresas terrestres del Ejército si-
tiador en las cercanías de la plaza.

Pero en la madrugada misma del espléndido rechazo
de La Popa, forzaron con sus buques menores el mal de—

fendido paso del estero de Pasacaballos, y entraron en la

bahía, perdiendo la Vida, entre otros cartageneros, el ele-

gante joven Capitán Antonio Herrera, universalmente llora—

do. Ni fue posible impedir que la atravesaran luégo para si-
tuarse en Caño de Loro, sobre la isla deºTierrabomba, en
donde su escuadra podía proveerlos directamente de cuan—

to necesitasen, y que allí y en algún otro lugar a pro—

pósito para cruzar los fuegos, erigiesen baterías de arti-
llería gruesa; con lo cual se estrechó más la linea del ase-

'
..

.
.

.____

x'

'*

=.'w'.'r.

—d'.º.º

&.f£—5k&xft'n

...—“¡:...T3Á

'

'
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dio
y se embarazaron—

Ya no quedaban esperanzas de ºs

decimientos. En las nochesde mar serena
¡

ñoneras de la escuadrase aprox1maban entrénte delaº cbr—*

tina de La Merced y bombardeabancon poco riesgoel.¿
º

recinto principal. -

_
—. ,

El progreso de los estragos del hambre era en sumo gra—

do aflictivo, pereciendo unos por falta de alimentos o pos—_

tración de fuerzas, otros por las enfermedades cºnsiguien-
tes a la mala calidad de la triste ración que se propor-
cionaban, y prolongando otros su miserable existenciaes—
cuálidos, hebetados "y con hinchazón progresiva en las
piernas. Carnes y harinas podridas, bacalao'ráhcio, caba—

llos y burros en detestable salmuera, perros, ratas, cue—

ros, eran el recurso de la generalidad desvali—da, y esc'a4

sas dosis de arroz con camarones secos y chocolate él de
las familias acomodadas que habían salvado algo de las

pesquisas domiciliarias. Los extranjeros, dedicados a la“
infame especulación del corso, conservaban tal cual-dee
pósito oculto de víveres, y los .beneficiaban sin miseri-
cordia, haciéndose, en cambio, dueños de las prendas de

oro y piedras preciosas que existían en la ciudad.º Y a

pesar de/tánta miseria y tántas congojas, nunca durante
la época del sitio, que duró cerca de cuatro meses, se
oyó a nadie hablar por desesperación siquiera de some-
timiento a la antigua madre patria. Si esto enlos prime—

ros días significaba patriotismo, en los últimos días tenía
por causa inmediata el menosprecio absoluto de la vida,
contraído por el hábito de los peligros y pOr contagioso
hebetamiento. Por excitación reiterada de las autoridades,
algunas de las más desdichadas personas comprendidas
en la categoría de bocas inútiles y acosadas del hambre,
salieron por tierra de la plaza, casi arrastrándose, en di—

rección al campo enemigo, y pocas alcanzaron a llegar a

' . u¿'…',' í;…-r_.v_.,. ;.“ ,
"las-¡ lanchas. “car—“ —_

*— =
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- >

¡gn, lía conlpnsrób y obtuv¡e—

_ ,
_I_l díaS;" ¿nlas,murallas la bandera inglesa de

' “ …; ordende ha» mismas autoridades, con motivº de la apa—
_

,

… ; ritión de mi navíode guerra de Su Majestad Británica;
_

'

_. _ súpose_ muy1 pronto que aquello significaba invocar la pro—
“

., ¿'

"
' tección ingle3a, y que en el navío se habían embarcado

los Diputados Ignacio… Cavero y Enrique Rodríguez con
dirección a jamaica, encargados de proponer la ocupación
de Cartagena por vía de protectorado; quimera irrealiza—

ble en la opinión de' todos y que como tal se desvaneció
sin dejar huella.

A miles ascendía ya el número de los muertos, y ni
aun era posible dar sepultura a los muchos cadáveres es-
parcidos en casas y calles, cuya pronta,putrefacción en- "

venenaba el ambiente, cuando por el jefe Militar, General
Bermúdez, se resolvió, al principiar diciembre, la evacua—
ción de la plaza y de todas sus mal guarnecidas defen—

sas, emigrando a todo trance por mar. El Gobernador, se-
ñor Juan de Dios Amador, se oponía a esta medida ex-
trema, hasta con ruegos, o pedíase le demorase siquiera
por unos tres días, asegurando que según sus cómputos,
no tardaría tánto en empezar a recibirse nuevos socorros
de víveres de los Estados Unidos y de las Antillas; pero

' fueron vanas sus instancias. El tiempo acreditó la exac—

titud de sus previsiones; mas, a decir verdad, Cartagena
no podía prolongar con buen éxito la resistencia, aun cuan—

do se la proveyese de comestibles abundantemente en aque-
llas horas de agonía, y no obstante el numerosísimo hos—

pital de los sitiadore_s. Nada más fácil para éstos, con dos
mil hombres disponibles en tierra, que ocupar por el lado

1

de la bahíasu recinto exterior antes de una semana, tras “.“

él las posiciones aisladas de San Felipe y La Popa, y for— .
zar luégo a la rendición al recinto principal, o tomarlo
por asalto sin vía de escape para un solo individuo.

.
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nes todo lo prefe'rian al sómet1m1entor ,- ' _

En la tarde y en las priméras horas del 5dediciem—
_

bre, previa la diligencia de (:la—var la artilleria':de las mu—

rallas, tuvo lugar el embarqué de la em1gracrón por la
playa de Bocagrande contándose para su tran$porte con * .?

trece o catorce buques, la mayor parte de corsarios y to— --

dos con capitanes extranjeros más o menos metalizados
y perversos. .

, .
'“"

Nada de provisiones.de pasaje,yxni_aun suficiente
aguada; nadie contaría para mantenersesino con lá que
hubiese puesto y asegurado a bordo/o con lo que le su—

ministrase la benevolencia ajena. Esquélétado yo y casi
moribundo por efecto de las fiebres, con las piernas hincha—“

das y pesadas de la rodilla al pie, fui a zambulliríme en
un camarotito de la goleta que me tocó, llevando alcinto
algunas onzas de oro, y en.un bolsillo una libra de cho—

_

colate para roer, de que me había provisto'la venerabi—
lisima matrona señora María Amador de Pombo, mi bue—

na tia y madrina, que se embarcó también con toda su
valiosa familia, compuesta de seis hijos, una nuera y$u
hermana, un yerno y una nieta. Compañéros nuestros de
peregrinación eran, entre otros, los señores García de T o—

ledo y Ayos, Miguel y Domingo Granados, elCoronel Sata,
expirante, y el Capitán Juan Gual; ¡¡nos iban apiñados en
la cámara, otros en la bodega, y el resto sobre cubierta,
cada cual como podía.

_

-

.

Pasámos la noche al ancla, y sin molestia de parte del

enemigo, en el seno interior de la bahía. Al amanecer se
observó con agradable sorpresa que un bergantín—goleta
americana—conductor desde luego de provisiones, salva-

da la línea marítima del bloqueo, se hallaba muy Cerca

ya del frente de Santo Domingo,. eyinmediatamente vol—

_

;'1
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—1 endidas por,,leprisioneros e3pañoles y otros a cuya ca-
beza_ se habia puesto el Comandante Manuel Guerrero,
hijo. de Cartagena, descofazonado o desleal, con alguna

- artilleria que rehabilitaron; negó el acceso que era impo—

sible forzar, y al monientáneo júbilo sucedió la tristeza.
De este buque se apoderó Morillo al ocupar la plaza, y

_de trece o catorce más, cargados con víveres, hizo presa
después por medio del engaño, conservando para el efec-
to el simulacro del bloqueo maritimo.

Aprovechando un buen viento, los buques de la emi-
gración se movieron juntos a las tres de la tarde del 6, y
a toda vela forzaron el terrible'paso de Caño de Loro bajo
un fuego infernal a quemarropa de las baterías enemigas
y lanchas acadenadas en tierra, con insignificantes averías
y la pérdida de unos pocos hombres: en mi goleta hubo
tres muertos; un fraile entre ellos. Anclaron de nuevo en
el Canal de Bocachica, recogieron otros pasajeros, salie—

ron en di3persión al mar, con brisa favorable, cerca de la
media noche; y aunque hubieron de pasar forzosamente a
menos de medio cable de la fragata Diana 0 de la corbe—
ta Ifigenia, o de algún otro de los buques mayores de la
escuadra española, pasaron todos sin novedad por negli-
gencia o tolerancia: entonces siguió cada uno, hacinado
de infelices fugitivos, el rumbo de su, elección o el que la
Providencia divina tuvo a bien señalarle.

Mi goleta, desorientada, encalló sobre rocas a la ter-
cera noche, en la costa del Istmo de Panamá, al norte
de Chagres, frente a la boca del rio—Coclé, y su Capitán
tuvo que abandonarla, después de habernos echado en
tierra. -

En la travesía habia fallecido el Coronel Sata; en la
playa de Coclé fueron a exhalar su último suspiro mi an-
gelical prima Ana Pombo, mujer de Santiago de Lecuna,
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do dos o tres personas que conservaban
vigor a cruzar el pequeño rioy: explorarfo*
beceras, dieron afortunadamente con la cho'zaydeunos ¡n:—*

dios y trajeron de allá algunos plátanos yayuscas,uque en
pequeñas raciones devor—áinos con avidez

Algo más de una semana había transcurrido, semana
'

de tormentos físicos y morales de todo génerº, bajo una"
atmósfera ardiente y lluviosa, cuando apareciendo el cór—

sario español La Hecha, Capitán Bedoya, procedente de…

Portobelo, quedó decidida nuestra suerte; “¿quizás menos…

desgraciada en general que la, del resto de la emigración,
víctimas en su mayor parte del brutal porte- yla insacia-
ble codicia de los desalmados piratas 'que les servían de

conductores. Trasladados a bordo del corsario y tratados…

con humanidad, sin perjuicio de' quitársenos'el dinero y
las alhajas que llevábamos, se nos condujo presos a Por—»

tobelo, y de allí a Cartagena, en enero de 1816.
Tres de mis respetabilísimos compañeros quedaron

comprendidos en la siguiente lista de ciudadanos eminen-¡
tes y acrisolados patriotas con que inauguró en aquella.
ciudad su larga serie de fusilamientos, oficiales el ejército
español, llamado paczficador, tras los degiiellos a sangre
fría hasta de mujeres y niños, perpetrados. por elmons-:
truo Morales en el Lazáreto de Caño de Loro y en Boca-—

chica: -

José María García' de Toledo. —-

Doctor Miguel Granados, de Santamarta.
Doctor Antonio josé de Ayos.
General Manuel del Castillo Rada.
Brigadier Manuel de Anguiano, español:
Teniente Coronel Santiago Stuart, inglés.

' hacia sus" cam
.

,
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josé MWÓ…rmo,de “Bogotá. _

Los demit… fueron sometidos al servicio de aza—

fda y parihuela_ como presidíarios, o tra$ladados. en cali—

dad de enfermos, al hospital militar, hasta que, ausentes
Morillo y Enrile en el interior, y gobernando la plaza el
caballeroso Coronel don Gabriel de Torres, les otorgó '."'
dulto y libertad el Virrey Montalvo, el 30 de Mayo, en
celebración de los días del Rey Fernando. Al año siguien—

te obtuve yo permiso para acompañar' a mi padre (que
de Dios haya), salvado por rara fortuna del patíbulo de
los Próceres, en su viaje de proscripción a España;

' LINO DE POMBO.
Bogotá, 8 de abril de 1862.

EL TREN DE MEDIA NOCHE

De innúmeras voces, de humanas colmenas,
Se escucha en los aires el sordo ballir,
El monstruo resopla, con las fauces llenas;
Crujen los errajes, chocan las cadenas
¡ Y el pitazo anuncia que 'el tren va a partir!

¡ Cuántas, cuántas veces el pito del tren,
Con la nota aguda de sa diapasón
Para el que se aleja triste en el wagón
Y para el que queda solo en el andén,
Es un machetazo, sobre el corazón!

Estación y playa, retratan la Vida;
El instante negro de fatal partida,
Todos anhelantes, esperando están;
Y después en todos sangrando una herida,
En los que se quedan y en los que se van…
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Un abigarrado circular de gente,, ,

El trémolo triste del adiós se mente
Flota la tristeza sobra“ tanto mide
Porque todos saben, desgraciadamente

,

Que ausencia es hermana gemela de olvido
Adiós dice todo: las frases truncadas,
Los pálidos rostros que ocultan las velas; ,
Las manos vibrantes de amor, - enlazadas,'
Adiós los silencios—, las hondas miradas,

'

Adiós las sonrisas y adiós los pañuelos!

Por los ventanales“ miran los 'viajeros, .

Las doce en la torre se dejan …oir;
'

Los breques potentes Sueltan los freneros, ,
Las luces parecen movibles luceros "

Y el tren una sierpe gigante al partir.

Su hermoso y humeante penacho lucia,
Y reverberaba' su vientre de fuego,
Y al ir perforando la” noche sombría,
Dejaba a su paso vibrátíl la vía
Cual brazos tendidos en forma de ruega.

Apura la marcha, que empezafa lenta,
Se oculta en las curvas el último coche.
Y el monstruo impulsado por fuerza violenta,
Mientras que se pierde, mientras que se ausenta,
Rage entre el profundo túnel de la noche!…

Se aleja en silencio la colmena humana,
La noche está triste, comienza a llover,
Del tren sólo se oye la sorda campana
Cual las que doblaron en hora lejana-
Por los que se fueron para no volver.

,

.
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BOLIVA"RK Y sus Emosº»_
(Pm …A no…”.

NCONFORMIDAD con lo presente, ambición de impo—l ner su ley sobre la ley antigua, voluntad máxima, des—-

concertante; desdén de obstáculos morales y físitos

que al sentido común aterran, anhelo activo de acomodar
la reacia realidad al propio ensueño, fuerza para trastro—

car lo existente, actividad, sinceridad, confianza en si, ins—

piración, visión de lo futuro, dón de imperio, alma trági—

ca: hé ahí algunos de los componentes de la heroicidad.
lnc0nforme y ambicioso lo fue Bolivar, como héroe ge—

nuino. Quiso ser, ser, ser, y fue. Tuvo alas para remon-
tarse a donde remontó su pensamiento. Por eso su am—

bición no fue megalomania, sino heroicidad. El vulgo, aun
el más incomprendedor, aun el más prevenido, lo colum—

bra. El señor Mitre, que tánto odió al Libertador, que le
encontró defectos a porrillo, que falsificódocum'entos para
desfigurarlo, al juzgar, en las últimas páginas de su his—

toria, a Bolívar, lo celebra como a figura altisima en to—

dos los tiempos. Se ha dicho, con1azón—lo ha dicho Paul
Groussac—que aquella no es lógica conclusión de tales
premisas. ¿Por qué Mitre, a pesar de su voluntaria ven-
da de odio, lo alcanza a divisar enorme? Porque a Bo—

livar lo podrian hasta acusar de hecatombes; nunca de
pequeñez. Su heroicidad se impone y descuella: es incon-
fundible, inocultable.

_

Algunos historiógrafos acusan al Libertador de cruel
por la proclamación de guerra a muerte.Tienen razón. Por
lagos de sangre pasó. Iba andando, iba a su objeto, ¡ha

(1) Hace parte este articulo de un libro que, con el titulo de La Lámpara de
Aladino, prepara nuestro eminente colaborador señor Blanco—Fombona.

“aw-Ln

"¡
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manos llenas de sangre, peron?ºo veis—emi pensamneºnm, ' '£fk¿,ñ

dice un personaje de Shakespeare. Empezamos a £…prem_;
der el pensamiento de Bolívar. ¡Sau energía para realizar—*
lo por encima de lo divino y de lo humano, al través .de"

las lágrimas, al través de la sangre, Contra la Naturaleza'
'

contra los mismos pueblos a quien servia, sin medios, sin!
más que aliento, esfuerzo, voluntad; eSa potencia de que—

!

rer en grado superlativo es también prueba inequívºca de
la heroicidad. .

Los que lo acusan de teatraltienen asimismo razón.
Ellos lo juzgan ¿como vulgo que son. No pueden ver la
sinceridad, que es la medula de su espinazo y la sangre
de su corazón. Sin la sinceridad hubiera sid—o'un falso hé—I

roe. No pudo pasar la vida fingiendo: fingiendo patrio—

tismo, valor, generosidad, superioridad, genio. Abrase por
cualquier parte su epistolario. El que sepa ver, Verá: allí
está siempre, no la ingenuidad, sino la sinceridad. Llameal
su espíritu de sinceridad.

Lo teatral en Bolívar era el enn—oblécimiento dela ca—

nallocracia, el alzar todo lo circundante aun plano su—

perior, el poner decoro en los corpúsculos y dar lustrea
la basura. ¿Para qué necesita la basura de lustre y el cor—-

púsculo decoro? La basura, el corpúsculo, el homúnculo
contemporáneo de Bolívar se declaraba" enemigo del tras—

mutador: es claro. El homúnculo póstumo, el Mitre, lo
llama teatral, fatuo: es natural. . <<Tenía la cabeza… llena de

viento y de ideales».
Este historiador hubiera "sido enemigo de Bolívar, de

los ideales de Bolívar, si hubiera sido su contemporá—

neo. ¿No le parece que tiene la cabeza llena de viento
y de ideales? Los ideales realizados—aquellos ideales

que el héroe convirtió en realidad porque tuvo tiem—

po—le parecen buenos, comprensibles:— como que ya son
la realidad. Los celebra, los reconoce, …los llama ideales.
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no <=_menos “auténticos, “genui-

nº¿, bellos, áfandes; aquellos—“ideales no menos ideales
¡

A—eaupqueílar*mueúe;yr laa—vida impidieron realizarlos,—

ésosílosºdeáconocebl '
“ Íúsculo, y como nº? los “compren—

.
de, los desdéña, lostllda de inexistentes, de impracticables,

de tontería, de-fatuidad, de teatralidad, de humo, de vien—

t'o. -Bolivar tenia la cabeza llena de viento …y de ideales».

Es cierto. Algunos de sus ideales, y de los más bellos,

quedaron sin concreción, hechos substancia de espíritu,

cosa incoercible, viento. .

—

.
_

Esta incomprensión, esta enemiga, este salivazo del

homúnculo prueba también la heroicidad de Bolívar.
Otros censores, entre ellos, recientemente, el ridículo

pedagogo yanqui Hiram Bingham, critican aspectos del

carácter militar de Bolivar, por cuanto ciertas operaciones
militares del Libertador no se atenian a los patrones clá—

sicos. Es verdad, no” se atenian. En eso, como en todo,
fue revolucionario, innovador, héroe. Eso prueba también
el genio, la heroicidad de Bolívar; en América no hizo gue—

rra europea: hizo guerra americana. No existen modelos;
él los crea: para tanto es héroe. Con razón dijo el sagaz
y profundo Unamuno: aBolivar fue un maestro de la gue—

rra, no un catedrático de la Ciencia—si es que es tal——

de la milicia. :. . No era un doctor, era un hombre. . . .»

Pocas figuras aparecen en la Historia con más carac-
teres de heroicidad que la de Simón Bolívar.

…La inspiración es esencial, constante, en Bolívar, ya
sea para escribir, para hablar u obrar. Su campaña de 1819
es uno de los más osados rasgosde inspiración, sacan—
do con ese vuelo sobre los Andes, como sacó, de la mis—

ma suerte adversa, la emancipación de un virreinato. —- '

La inspiración, súbita, surge impensadamente cuando
hace falta; en el momento oportuno “lo hace señor de las
voluntades unas veces y otras creador de medios. Los ene—
migas—como- lo constata Santander, su opositor—llegan
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a presencia del liéro'e: él les HablayWédan'rrwt7 ,

dos. Ese es el dón de imperio, la seducción .la inspiración
Crea de la nada, por msp1racrón..
Un dia, por ejemplo, en Trujillo (Peru), ¿para hacer

cantinas—dice O' Leary en sus Memorias, —hizo' ¡¿Cog'eºr to—º

dos los articulos de hoja de lata y las jaulas de amm—¿'
en muchas leguas a la redonda». Pero faltaba el estaño
para soldar. Sucede que al levantarse de una silla Bolí—

var se rasga el pantalón; inclinase, examina. La materia
de aquel clavo puede servirle. aDemá5 está "de'cir—agre—

ga O'Leary—que al dia siguiente no quedó en ninguna
casa de Trujillo, ni en las iglesias, una sola silla con cla—

vos de aquella especie».
La inspiración es tan potente y eficaz en Bolívar que —

lo'convierte en vidente, en protético,= permitiéndole' desé
garrar el velo de lo futuro. “Desde 1815—observa “Gar—

cia Calderón,—cuando la América_éra un “dominio espa— . ¿

ñol, anuncia Bolivar, atento al espectáculo de las.-fuerzas
sociales en conflicto, no sólo las inmediatas luchas, sino
el desarrollo secular de diez naciones. Es un magno pro-
feta. Hoy, después de un siglo, obedece el'continente &

sus predicciones como a un conjuro divino».
Cuanto a actividad, no sabe uno cómo alcanzó tan cor—

ta existencia—una vida de'cuarenta y siete años—para
tan grandes obras.

La actividad reformadora era otro aspecto de su Ihe—

roicidad.
"

_

Se ha observado por los historiadores quede l816 &

1820 no tuvo nunca un mes de descanso. Es cierto, pero
hay más: en los años de 1813 y 1814 no tuvo una sema—

na de reposo.
Repásese su vida durante aquellós años y se verá

cómo es exacto. '

_

'

Algunas de las marchas de este soldado no tienen igual
en ningún otro capitán. Ya avejentado, gas-tado, todavia

,

'
,

__
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realiza—º prodigios de actividad cºmoaguade montarse a—

' caballoen Lima 'y_ venirse ; apear en Caracas, meses des—

pués.
Uno de los últimºs biógrafos del Libertador, el inglés

Loraine Petro, ha acritp hace poco (1910): -Napoleón,en
sus mejores días, jamás mostró mayor actividad que Bo—

lívar.. .. —

La actividad mental corre parejas con su actividad fi—

sica. Apenas duerme diariamente cuatro o cinco horas.
Después de un dia de marcha, dicta durante horas y ho—

ras. Todos los hilos de la politica y dela guerra van en—

garzados al pico de ¡su montura.
Hemos citado a Loraine Petre. Otra observación del

historiador británico vendrá aquí como de perilla: se re—

fiere a la energia y al dón de imperio, virtudes culminan—

tes en Bolivar y tan esenciales a la heroicidad.
<Tal vez—dice——…las dos más esenciales caracteristicas

de Bolívar son la inmensa influencia personal que ejer—

cía sobre cuantos hombres entraban en contacto con él,
y aquella indomable energia y confianza en si mismo que
desplegó hasta casi el fin de sus días, aun en las circuns—
tancias más desesperantes».

1

Respecto al influjo de Bolivar sobre amigos y enemi—

gos, recuérdesé la impresión que produjo en Morillo, su
contender; en San Martín, su émulo; en O'Higgins, el cau-
dillo de Chile; en los diplomáticos ingleses Ricketts y
Campbell, los diplOmáticos franceses Buisson y Buchet-
Martigny; en el marino danés van Dockun, el aventurero
italiano Bianchi, los oficiales ingleses y franceses que sir—
vieron a sus órdenes, como O'Leary, Fergusson, Wilson,
Perú de Lacroix, etc.

Un marino norteamericano lo visita en 1819 y escribe
su entrevista: aBolivar es—dice—el más grande de los
hombres vivos».

_

-----
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sión del rudo y heroicísimo Córdoba: <<Este ºes el hombre
de los hombres». La mayor parte de sus generales quiso"
proclamado Rey.

Loraine Petre, biógrafo también de Napoleón Opina de—

Bolívar: <<Napoleón mismo no alcanzó a extraer de… sus
soldados tánto esfuerzo ni más admi—ración». —

Escribe Sanin Cano, no nada bolivarizarite,que_Bolí—
var obligaba la realidad a convertirse en la ilusión her-
mosa que llevaba en la mente. Creo que ésta" es una de
las frases más profundas que se han pronunciado respec-
to al Libertador.

Esa opinión es de una psicología que penetra hasta
los silos del sér boliviano. Ella es la clave de toda una
existencia, da la medida de la heroicidad --en Bolívar.

Con ninguno de los otros héroes modernospuede com-

pararse al Libertador, ni confundírsele. Ni… la estructura
férrea de Carlos XII, ni el dón guerrero de Federico, ni
la hombría de bién de Washington, ni la simpatía comu-
nicativa de Garibaldi tienen la luminosidad de BOlívar ni

su perenne sello de grandeza. Sólo Napoleón posee, como

Bolivar esa fuerza íntima, ese fluido magnético que hace
girar todo en torno suyo, hasta las adversidades, conla
armonía de un coro y la fatalidad …de una fuerza de la

Naturaleza. y ,
,

'

…
»

, : ,

Miranda soñó con una América redenta: es cierto.
Aquel largo sueño fue el más bello honor de su vida. Sólo

que, cuando pensó concretarlo en realidad, sus hombros

apostólico's no resistieron el peso de aquelmundo que sólo

Atlante podía llevar sobre los suyos.

que los soldados lo amabanmás que*:losofrcialesº yates—H
pecto a los oficiales existen, publicadas yai, millares de…
cartas intimas donde se transparenta lamas .… férv…1—da afec—
ción. Recuerdo en este- momento aquella 'ingenwal'expreú,
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ción, n_¿i visiórí__deifuturo, pero le faltó una cosa esencial

al héroe: im o' para imponerse“ a la adversidad.
Bolivar “¡id de uno de sus tenientes: -El General José

Félix Ribas, sobre quien la adversidad no puede nada—.

A nadie como a él Mismo pueden aplicarse aquellas pa—

labras.
_

..Sus.émulos se tornan amenazantes, sus enemigos cons—

piran contra-su autoridad: todos terminan por someterse.
:La natural autoridad que emana de él es una fuerza irre—

sistible», observa Rodó. *

. Cuando la misma Naturaleza se opone alos propósi—

tos del héroe, el héroe se encrespa y ruge: uAunque la

Naturaleza se oponga, la' venceremos». Y la vence.
San Martin'no concibió el ideal de la independencia,

aunque más tarde lo sirviera con lucidez. Era un solda—

do, no un héroe. Mientras Miranda, desde 1806, acomete
con las armas la empresa libertadora, San Martin, obscu-
ro teniente coronel,-sin ambiciones ni quimeras, sostiene
la monarquía absoluta contra los ideales democráticos que
las circunstancias le permitirían, andando el tiempo, de—

fender. Sucede otra tentativa de revolución mirandina en
1808, y San Martín permanece al servicio del pasado en
la podrida monarquía de Carlos IV. Llega la Revolución
francesa a España: San Martín la combate, no sabiendo
que lucha por el triunfo de aquello contra lo cual va a
declararse un día y a ganar, combatiéndolo, gloria impe—

recedera.pCorre el tiempo: 1810, el año decisivo de Amé—

rica, arriba. San Martin continúa al servicio de España.
Se jura la independencia en pueblos de América, se esta—
blece la República, peforan los Congresos, chocan las ar-
mas:— San Martín sigue siempre al servicio del absolu—
tismo.

Llega, por último, el año de 1812: Eurºpa entera com—
prende, y las mil vocesyde la opinión comentan, que en
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América hay no una revolución, sºimr nºri; nacimientº de…—_
'

pueblos, que ideales nuévds circulan,queun grath aww."
'

tecimiento se ha cumplido en el mundo con laernan'cipar.
ción de América. Entonces San Martin.abre los ajos y co-'i
rre a la tierra donde nació a poner al Servmio del nuevo
Gobierno establecido en su patria su espada y sus cono—… ,

cimientos militares. ¿Preséntase' inflámado de sueños, dán— -

do batallas, pronun'ciandodiscursos, escribiendo éonstitú—' '

ciones, siendo el verbo de la revolución' arrastrando pue—I
blos? No, prudente y ordenado, empieza por instruir re—

clutas. .
.

Luégo solicita el puesto de intendente en una peque—
ña provincia al pie de los Andes, y en cuatro años de pc—
taviana paz formar un¿ejército decu—atro a cinco mil hom—

bres, con que vence en dos batallas célebres, queson sus
únicos laureles durante la guerra de América y durante
toda su larga vida de General. < » -

»
v -

Luégo, en 1820, invade la costadel Perú. al frente de
una expedición que organiza y dispone ei Gobierno de
Chile, inspirado por el mismo San Martín en mucha par-
te y por la opinión pública, y no creyendo ese Gobier—

no a Chile seguro mientras que en el Perú gobiernen los
extranjeros.

La empresa de San Martín en el Perú fue un fraca—

co politico y militar. Su pacto de Punchau—ca con el Vi—

rrey La Serna para fundar un reino en el Perú, conal—
gún principe español, era plan suicida. Aquel proyecto
casi antirrevolucionario, aquel proyecto de monarquia es—

pañola, contribuyó a desopinarlo.
Peleado con el gobierno-argentino, que lo acu5a,por—

otras razones, de traición; con la escuadra cb-ilena, que
lo abandona; con la opinión pública del Perú, que le hace
una revolución y depone y expulsa, con anuencia del ejér—

cito argentino-chileno, & su ministro y mentor Monteagu-
do; no menos en desacuerdo con su propio ejército, cu—
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,… ……n……
'Miriinet—"g ete—,, me le obedecían, el…ilustre San Martin, ais—

!

'

. dado, :despres'tigiade, desilusoJ—ese'separó dela América,—

' de laºgue'rra y de laºpoli-ticael año de 1822, dejando—en

el antigúo+virminató peruano. un…ejéreif0 realista “más po— ¿

" derosoº del queºerreontrara—¿. -— ,

_-L—a rev—olueión,ºque hab—ia empezado .—sin… él, en 1806,

siguió sin 'él hasta 1826, en que se rindieron las últimas .

fortalezas españolas y las islas de Chiloe.

La heroicidad, en cuanto cosa del espiritu, le falta en
absoluto a San Martin. -—

_

' Un hombre que se acomoda al presente, que no sien-
te en si anhelos y fuerzas de renovación, que es empu—

jado por las revoluciones y no su propulsor, que no se—

duce a los pueblºs, que no se impone a su ejército, que
carece de ambición y de imperio y de ideas que supla—

ten las antiguas ideas, podrá ser un gran soldado, un hom—

bre eminente, una figura ilustre, un personaje venerable
como San Martín;— pero …no es héroe.

< ¡Qué diferencia-con el Libertador!
Este habla, desde los diez y seis años, de los derechos

de América enla Corte del Virrey mejicano; seis años
después, a los veintidós, en el Aventino, a la vista de Roma
y evocando los recuerdos clásicºs del gran pueblo, jura
contribuir a que la América esclava se emancipe.

, Después,—qué hablar, que escribir, qué poner activi-
dad, fortuna, ¡naciente genio, al servicio de aquella idea
no nata aún en elºcerebro de los pueblos. lmpulsando a
los remisos a que se declare la independencia, exclama:
(¡Que los grandes proyectos deben meditarse en calma!
Trecientos años de calma, ¿no bastan? ¿Se quieren otros
trescientos años iodavia?»

,

Urge a los demás, obedeciendo a aquel volcán que lo
impulsa a la obra quie un dia realizará. .…

oficiales,—Íconio- Las Heras, Necochea, _

:: ...

'Ír;

¿“fi

sºº
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cEl mundo de Colón ha cesado denser español
Por último, cuando no puede realizar: suis—uenode¿fun—

dar, con todos los pueblos de América, .<<la madre delas
Repúblicas, la más grande nación de la Tierra» cuando
advierte que el ideal de patrias chicas se impone ¿sobre
su altísimo ideal de una común patria gigante, Bolivar,
ya moribundo e impotente-para hacer triunfa—r'e5—e— ideal,.
como hizo triunfar el de la emancipación, exél—ama: [¿He

'

arado en el mar». Pred-ice,que las republiquitas3<<ingober—
nables» fluctuarán por mucho tiempo entre la anarquía y
la dictadura. <<Eufopa ni se dignará conquiStarlas».

Ante ese espectáculo previsto que conturba sus últi-
mos momentos, Bolívar, con el acíbarí en” el alma,, pro—'
rrumpe en una de las frases más trágicas que han dicho
labios humanos: <<Mis dólores existen en los días futu-
ros».

Si; el desmigajamiento de la América, que.pudoser
“la más grande nación de la tierra», no “era nada en *Com-

paración de la América que entrevió el Libertador en sus
días últimos: la América gobernada;por _<<microscópicos
caudillos de todos colores y clases, llenos de vicios y de
ferocidad». Por eso exclamó: <<Mis dolo—res existen en los
días futuros». "

Como se advierte, la heroicidad, por dos de sus as—

pectos: anticipo de porvenir, germen de futuro, realidad
de mañana e intensidad máxima de emoción, asume pro— .

porciones colosales en Bólívar. El Libertador no sólo sien—

te la necesidad de renovar la atmósfera, de cambiar el
medio social, de imponer su sueño a la triste “realidad ; no
sólo transmuta el presente con férrea— voluntád al través
de obstáculos inimaginables y" casi sin medios de acción,
sino que prevé y anuncia lo por venir, y" nosólo anun-

._¡__—º l'..'?>Wij
¡'

»

¿Q
15
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"ºka“ Ílººº'tóda'via m: existen Sus dolores, sus principales
”dolores, exi$tm*en los días futuros. El ideal de Bolivar

no era la América latina del siglo XIX. Era otra cosa.
Nada semejante ni en Washington, ni en Sucre, tam-

bién libertadores, como Miranda, San Martin y Bolívar.
.

washington es el personaje de sentido común, el hom-

bre bien equilibrado. Ha hecho una carnicería de colonos
franceses, ha hecho campañas contra los indios, a la som-
bra del Gobierno colonial, a quien sirve. Es coronel de

esas guerras. Llega la… revolución de su patria por razo—

nes independientes a la voluntad de Washington: el Con-

greso le nombra jefe del ejército. a0bligados a tomarlas
armas—dice a sus tropas,—no soñamos ni glorias ni con-
quistas; pero queremos defender hasta la muerte nuestros
bienes y nuestra libertad herederos de nuestros padres».

Los bienes heredados preocupan su espíritu tanto como
la libertad. En Bolív'ar no ocurre nada semejante.

Después de su primer triunfo, la ocupación de Bos—

ton, excita a sus Soldados con estas prácticas palabras:
*Servid a un estado que puede recompensar vuestro méri—

to. . . .» El e5píritu calculista de la raza habla por su boca.
El mismo aceptará, más tarde, al revés de Bolivar, los do-
nes de la República, y casado con viuda rica, soñará con
retirarse, y se retirará, a vivir en calma, en sus posesio—
nes agrícolas. Su instrucción, su talento, sus ambiciones,
no traspasan ciertos límites. Pero su virtud ciudadana es
grande y verdaderamente heroica.

'

El magn_ánimo soldado triunfa de los dominadores de
su patria con el apoyo de España y Francia, sin grandes
hecatombes, con pacientes campañas metódicas. La opi-
nión del pais milita toda en pro de la independencia: lo
sirve, no se levanta en su contra, como ocurrió en los pue—
blos que emancipó Bolivar, emancipados, puede decirse,
contra la voluntad de ellos mismos; » o con más propie—

or¡mir”¡sino que sufre por esas mise—.
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dad, cuya enemiga a la independencia dure …
comprendieron En esta einpnesaºdeadb€trrhaw asii$ opa;
sitores para ganarles a sucausa—', de' v&cerlos primw y,
seducidos después para emancimrlos, Bulevar conoció ¡di—

ficultades y ejercitó virtudes que no sospechó Wáshing1t0n.
_

Los talentos politicos de un jeffersoia, de un Madison, ¿¿

de un Adams, de los prohombres del Congreso, "'son respe—
' “

tados'por el virtuoso campeón de Virginia. cNunca—ase—
"

_

.

gura—faltaré al respeto que debo a las autoridades civi— %"

les». Ejerce el gobierno con dignidad, Resuelto a no oírse ¿

denigrar por sus malquerientes y calumniad'ores, “en tér—

minos—dice—tan exagerados,“tatn indecentes, que conven—
drían apenas a un Nerón, a un malvado, a un ladronzue—
lo», exclama: <<Pr1mero la muerte que una tercera presi-
dencia».

Heroicidad es tragedia, heroicidad es tormento, heroi-
cidad es no poderle decir que no al destino, ir siempre
adelante, hasta el Gólgota. Washington suspira por la vida
de familia y se consagra a ella. Es Cinci,nato el Cinci—

nato de Occidente, como le llamó Byron; pero no el héroe
auténtico.

Wáshington tiene las limitaciones y el egoísmo prác—

tico de su raza. Bolívar piensa en el mundo, Washingtóíi
en su tierra. El Libertador, desde 1814, piensa en fundar
un pueblo que llevara la batuta en los negocios de nues- _

tro planeta. A Washington no le quita una hora de sue— .

“%

ño lo que sucede más allá de sus propias fronteras :, pre—
'

dica a su país el aislamiento indiferente que él deseaba
para si mismo, satisfecho de haber realizado, sin sobre—

humano esfuerzo, obra de nota, su5pirando por el sillón

de su cuarto, por su Biblia, su pipa y su mujer, que era,
como se indicó, una viuda rica.

La suerte quiso que el pensamiento de Bolívar lo rea-
lizara el pueblo de Washington yque el, pensamiento su-

“¡.

fx

,.—._—:
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! ivir en aislamiento, con humil—

…ocara eu- lote alos pueblos de Bolivar.
Washington es el grande hombre mediocre: buen es—

poso, buen ciudadano, buen guerrero, buen presidente.
Todo con msura. Lo heroico es lo contrario: lo heroico
es lo ilimitado. —

La mayor parte de los componentes de la heroicidad

no se encuentran en aquel que, sin embargo, fue el pri-
mero en la guerra, el primero ein la paz y el primero en
el corazón de sus conciudadanos. Pero desconfiemos de
los títulos: a Cosme de Médicis, tirano cauteloso y cruel,
lo llamaron también padre de la patria. Habia sido su ex—

poliador.
La ambición heroica que falta a Washington también

le falta a Sucre. La virtud contraria a la aspiración he-
roica es una de las caracteristicas de ambos: la abnega—
ción. Cierta especie de abnegación: la de ceder, la de no
ser obstáculo, la de sacrificarse en la sombra, diferente de
la abnegación heroica, que consiste en salir avante aun
cuando se atraviese, como el héroe de Wagner, por entre
selvas de llamas.

Sucre, discípulo militar de Miranda, bien pronto supe—
ra al maestro. Aunque sale de una academia de matemá—
ticas, se forma por si mismo en la revolución, por si mis—

mo cultiva su espíritu: posee un gran talento natural. Es
el mejor general científico de América y el más virtuoso.
Ni la más leve sombra hay en su historia. En el vértigo
de la guerra a muerte, fue magnánimo. En el desbarajuste
de las pasiones, fue ecuánime.— En el despertar de mil as—

piraciones soldadescas, fue desprendido. Hijo de la revo—
lución, fue el hombre del orden. Vástago de una raza pre—
suntuosa y soberbia, fue .la representación viviente de la
modestia, asentada sobre una dignidad muy vídriosa, pero
muy austera y- silente.

s;|*

-j;:,m;"['º'"f¡l..j' "! º,
. ._1f.7— ,,¡., f_¡

.…—< r.,» ,:

u'l ¡' ,.:'rz ¡_ __ .

. £._,¿e ..¡E:! " í!ºw “ .l_
'

_s '
f.df il.,—- ¡

_

"';-'4º'a

…_,

í

_

'
f

,

£H$Arf…“

»
u.

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas –  Universidad de Antioquia



No quiere aceptarla
bertador le ofrece; teme

guno de losgenerales en ¡ele pheda ser'eleeftov—

midad a Washington.
Con todo, Sucre, gran general, hombre de veras ín_cli- '

to y la figura más pura de la revolución hispanoamerica—
na, no es héroe, no es el héroe. .

*
— <' *

¡Qué hombre sería Bolívar—eXClamó una vez Martí,
josé Marti,——para que personaje del fuste de San Martín,
jefe de ejército, jefe de Estado, dueño de verdes laureles,
le ofreciera, apenas lo vio y lo Oyó, ponerse a sus órde-
nes! ¡Qué hombre—puede asegurarse—para haber inspira—
do la veneración que inspiró a varón tan probo, tan aus-
tero, tan recto y de tan analizador y descontentadizo es-
píritu como el mariscal de Ayacucho!

R. BLANCO—FOMBONA.
Madrid, 1915.

LA MADONA DE NUREMBERG

AQUEL día, el primero del año de gracia de 1519,
Peter Furhoff estaba" intran.quilo Era que su úni-
ca hija, la bella Greta, se mostraba abatida e in—

diferente como si la dominara algún pesar oculto. En vano
por distraerla hizo Colocar en el centro del parque la úl—

tima estatua salida de manos de Vischer el Mayor. Gre-
ta ni siquiera volvió a mirarla, y Furhoff, con un gesto de
desaliento salió dejándola sumida en sus reflexiones.

presidente …'l
,

de Colombia. No le cede en desprendimientoy magnam— '
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” : ' '35vb…le sualegría, duº ¿ la
'

_ ¡;¿… ' “

…*i'e " º

%n ¡¿ casa el oficio de compa- _

' '

"m:. …que míñ3mimujer habéis tenido para mi 'hija =¿1_-__

Lv
.- ¿Lla sótidtuddéíuna madre y ella hasabido devolvems en ..=<f

_ cariño y Maria ¡63 cuidados que le prodigasteis en su
" niñeí Tratad de conocer la causa de su abatimiento y
. poned remedio porque me aflige ver que mi hija, el br—

" gullo de mi vejez,“ esté consurhiéndose tristemente.
'

———Contad conmigo, señor, respondió la dueña incli—
. ¡_

“

nándose. Haré todo lo posible por desempeñar la misión ¿¿¿;

que os. dignáis encomendarme. '
Furhoff sonrió con aire confiado y se alejó.
Teresa se dirigió entonces a donde su señora.

“' —¿En qué pensáis, mi noble Greta?
_

4

——¡Ah! ¿andabas por ahí, mi buena Teresa? Has ve-
nido a despertarme. Me sentía casi feliz, sin pensar en — —

:

nada..
_

—Greta, en nombre de mi cariño, quiero que hable—

mos seriamente. ¿Qué significan esa melancolía y ese
aspecto de fatiga que hemos venido observando desde
hace tiempo? ¿Estáis enferma? ¿Tenéis alguna pena?¿No
veis que vuestro pobre padre ya no sabe qué hacer para
que vuelva la sonrisa a vuestros labios? Si para él no
hay en el mundo otra pre0cupación.

Los ojos azules de Greta se oscurecieron.
—-—¿Para qué molestarme, Teresa? murmuró. ¿lgnoras

que se han presentado varios jóvenes a pedir mi mano
- y que mi padre ha visto con buenos ojos las pretensio—

nes de uno o de otro porque le ha parecido noble, o arro—
gante, o rico? Pero yo, aunque no sé del mundo ni de
sus caminos, he comprendido que sólo buscan los teso—

ros de mi padre, y los he rechazado, y esto es lo que me
…

' atormenta: el no encontrar fuera de mi casa cariño verda— ºí
dero. — ¿

“=. ¡REBEL f
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lidad alrededor vuestro. ¿Queréis que va
terminación del monumento de':— San Sebaldoa He Cidade-'

3'f

'

cir que es un prodigio de arte y que lo adorna entreotras'
la estatua del mismo esculto-iº Vischer. *

- …
Greta sacudió la cabeza en señal de negativa
——Preferís pasar por la tienda de Hans Sachs, y des—“

pojaros de vuestras negras ideas escuchando sus cancio—
nes? Si supierais cómo lo_ elogian. ,…

Nueva señal de improbación de Greta. /
—¿Queréis que demos un paseo por las orillas del“

Peignitz y que regresemos por las murallas? ...—.“_'¿No?
¿Queréis entonces que hagamos una visita al taller de los
hermanos Vischer, ya que tánto os agrada toda obra de
arte?

——Vamos allá, dijo Greta levantándose. Arrégiame y
partamos.

Teresa sonrió. Cuando Peter Vischer el Joven ejecutó
algunos trabajos en la casa, había notado que la obra no
avanzaba porque los ojos del artista se apartaban de'ella
con demasiada frecuencia para vagar en busca de Greta,
y había creído observar también—Que a Greta parecían
no desagradarle aquellas miradas. Vischer era*uno de
los más apuestos garzones de la ciudad,_ con su tez de

marfil, su barba rubia y sus ojos azules cargados de en— '

sueños. . . .. ¡Ah! Si con esa visita volviéra el brillo a
las pupilas de Greta! Y, apresurándose, le_vistió rico_traje
de seda blanca y escama debplataque le recogió al lado
con un broche de perlas, y luégo,con adºración, le cubrió
la cabeza con un velo orlado de encajes.

—En verdad que sois bella, exclamó cohtemplándola,
bella como las vírgenes del cielo.

'x_
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;f_w$amosnmñugua flºe'resa, dijo. Y“ apoyándose en el

brúopdesufwmpanera se …e_ncáuiinarom ”al taller de los

dli$ escultores,que. ¿ºÍ3º. honra. y pr'ez de Nuremberg en
. I -

'- aqu llos dias ¡[| ' Renacimiento. Más tarde pasearia por

las riberas del ,Peiguitz y recorreria las murallas recons— *

“truidas pórFedérjco Barbarroja; tiempo quedaba para ad-

mirar el templo de San'5ebaldo que decian ser prodigio
de arquitectura, ypara escuchar los cantos de Hans Sa-

chs, el de los Maestms Cantores.

***
,

En el espacioso taller, bañado por el sol, los dos Vis—

cher trabajaban activamente. El mayor de los hermanos
" cincelaba un candelabro que debía ir a decorar un salón

señorial; Peter, algo retirado, tallaba en madera una figu—

ra de mujer que se distinguía confusamente por hallarse en
el rincón—menos claro dela estancia. De repente el silen—

- cio se interrumpió. Peter acababa de arrojar su escoplo, y
sentado al pie de su obra, la contemplaba con expresión
de tan hondo desaliento, que su hermano se aproximó alar-
mado. ¿

———¿Qué te pasa? le preguntó en tono afectuoso.
Peter, no pudiendo contenerse, dejó desbordar el se—

creto que llenaba su pecho. _

——Escúchame, querido hermano, le dijo; sé indulgen—

te con mi locura y ayúdame a remediarla si aún no es
tarde. Desde que Peter Furhoif me llamó a su casa para
ornamentar la sala de honor, no tengo otra idea ni otro
pensamiento que su hija Greta. Su imagen me persigue
quitándome reposo y tranquilidad, y no consigo desechar
un momento su recuerdo. Cuando trabajo, ella e'mbarga
mis facultades y a ella pido inspiración. Siempre ella.
Mira, ¿ves? La Madona, en que he puesto todo el arte
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de que soy capaz, es ella! Conté.m
no hace milagros.

na luz. Era una esbelta figura de mujer“
pliegues armoniosos y sueltos, como for.

finisima; había tal gracia yflexrbihdad en;las , …

cuerpo, tánta delicadeza en ¡ás manos, enlazadas ¿enado—f!
,

ración, tal expresión de pureza y de dulz'u'ra en el ros—=…"

tro, que Vi5cher el Mayor quedó deslumbrado.
_

,

——Eres el primero de todos nosotros, dijo con ferviern—_

.
te espontaneidad. De un golpe has llegado a la perfec-,

! ción. — , -_l'

Con gesto amargo Peter respondió: “ l'
… / '

—He querido dar vida a aquelia a quien amo, y ella—

ha guiado mi mano. Pero, ¿qué importa, si nunca ha de'
saberlo? ¿Cómo esperar que la hija del acaudalado Fúthoff
se digne mirarme? He sido un loco en soñar con ella..

'

La realización de su sueño, sin embargo,—seracexrcaba,
llamaba a su puerta. El amor, que habia dirigido la mano“."

del escultor, guiaba ahora los pasos de Gr'eta. "
'

La puerta del taller se abrió suavemente, y en el um-
…,

bral, radiante como una visión, apareció la Madona de
Nuremberg, la divina Greta a quien debia consagrar la
pasión y el arte de Vischer el Joven, como el Vinci a
Mona Lisa y Rafael a la Fornariná.

Greta nunca quiso que la estatua se retocara. sino con—_ -

servarla como la encontró aquel día en que el destino la
“

llevó al taller de los dos hermanos. Por eso tiene la expre-
sión de melancolía que le había prestado el artista cuan—

do trabajaba sin esperanza.
Algunos críticos dudan de que la maravillosa Madona,

joya de Nuremberg, sea obra de Vischer el joven, de quien 7%

no se conoce ._ninguna otra talla en madera.
_

“ ' é
'

'

Í'L' SCH_WOB… '.
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ESPUE_S de seis años de ausencia del paiS—de os—

trabismo voluntario y errante al través de Améri-

ca y Europa—el General Reyes vuelve a pisar tie-

rra colombiana.
Más que el _peligro que podría entrañar su regreso,

más que el amargo sabor del coro de injurias con que
lo saludarían susadversarios, pudo en el ausente la vi-
sión de la patria lejana. El momento llegó en que su vida

cosmopolita y errabunda lexfue aborrecible; y el Gene—

ral Reyes, que como ningún otro colombiano conoció el

vértigo de las alturas y de los abismos, de la apoteosis
y de la caida, entra silenciosamente a la capital, no ya
como otras veces <<entre lluvia de flores y al estruendo
de músicas marciales».
- En vano el odio yla venganza querrán hacer del Ge-

neral Reyes ejemplar de la raza de Melgarejos y Zelayas.
La historia imparcial recogerá sus errores—que ojalá nun—

ca se repitan—y de los cuales fueron participes y quizás
responsables sus consejeros inmediatos y sus colabora-
dores en asambleas y plebiscitos; pero también le abona-
rá en cuenta, sin olvidar su vida privada intachable, obras
que han sobrevivido al desastre de un régimen y de las
cuales no puede prescindir el pr0greso del país.

Al nombre del General Reyes va vinculado en cierto
modo algo del honor nacional. El barro que se le arro—

je al rostro, y más si éste es modelado en la forma de
cartas que nuestro “patriotismo y dignidad nos hace con—
siderar apócrifas, cruzadas con gobiernos extranjeros y
que bastaría la simple consideración de decoro nacional
para afirmar falsas, mancha nuestro nombre de colombia—
nos. El ciudadano a quien se quiere hacer aparecer como

0 ¡

¡'

.

'
'

*-s'.+….s.-Q
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el camino para juzgarlb. Exrste,el Supremo Tribunal quelº oiga lº absuelva o lo condene Quizás él mismo cuya ¡ _
venida coincide con la reunión de un congreso en cuya
elección no tomó parte, pida el ser llamado a juicio

Entretanto, la diatriba personal—porjusto's que sean,
los móviles que la inspiran, pero que en ningún caso debe '

_

ser considerada como forma de'sanción o de justicia—5
'

puede traer como sola consecuencia el revivir incendios"
extinguidos.

¿Qué móviles han impulsado al General Reyes a re-
gresar al país? El afirma en reciente tele'grama dirigi-
do a diversos órganos de la prensa: _<<. . ._ He venido a
buscar el calor de la patria y los cuidados de mi fami-
lia, libre de odios, alejado de la política y deseoso de
morir en paz a la sombra de la bandera de Colombia, que
tántas veces he saludado en mi Voluntario destierro».

Esta declaración, si sincera, bastaría para que su nom—-

bre y su persona fuesen rodeados de respeto y de con—”

sideraciones por los colombianos.

*
* *

Conocen nuestros lectores la ¡sublevación de indios
guahibos, sálivas y piapocos y su irrupción amenazante
sobre Quirey, puerto situado en la banda derecha del río
Vichada. El Corregidor, en previsión de una matanza, hizo

retirar a las familias blancas a la población de San josé
de Ucuné.

Se atribuye la sublevación, y parece,que no sin fun-
damento, a manejos del Coronel Funes, quien con una

Deseamos que se cumplala obra de Jallust¡cla¿ …s,,$&w
considera al General Reyescomo culpable, P'á “leysenala “:;
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,.Funes,;, erúpleááb del Gobierno de Venezuela, preten—
_

.dió extender su autondad hasta el citado corregimiento

de Quiréy, situado a cinco jornadas de la línea fmnteri—

.
'

za. El Comisario egpécial del Vichada, mediante una ac—

titud enérgica, consiguió entonces la desocupación de ese

lugar. Hoy los indios, sin motivo justificado alguno, to—

man las armas y amenazan una población colombiana.
Debemos recordar que la capital oficial de la Comi—

saria del Vichada es Maipures; pero en vista de que Ve-

nezuela ocupa militarmente la región hasta Santa Rita, el

Gobierno ordenó que la Comisaría se fijara en San Ra—

fael de Murillo, en la banda derecha del Meta. Puede cal-
cularse que trescientas leguas de territorio colombiano se

hallan ocupadas por Venezuela.
Esta ocupación es aun mismo tiempo colonial y mi—

litar. En Orocué, por ejemplo, circula moneda venezola—

na, y ha llegado el caso de que la nacional se cotice con
descuento. »En Maipures, Venezuela mantiene una guarni—

ción de quinientos hombres armados. Entretanto, el cuerpo
de Policia fronteriza colombiana estacionaba en Orocué,
a más de cien leguas de la frontera.

Por concesión del Laudo que fijó los límites entre am—

bos paises, se permitió a Venezuela que mientras construía
un camino que salvase los raudales de Maipures, pudiera
hacer su tráfico comercial por territorio colombiano, como
se ha venido efectuando. —

lgnoramos si el término fijado para esa concesión es
de plazo vencido. En todo caso no será extraño que Ve—

nezuela responda a Colombia, cuando ésta reclame sobe-
ranía sobre los ricos territorios ocupados, con la_célebre
frase del Rey de Cerdeña al entrar a Roma:

Ci siamo, ci restercmo.
LA DIRECCIÓN.
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RESUMEN DE LOS CAPITULOS PUBI:_I03 .-
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perdería el también: ¿acaso no se ha hecho cómplice de la bella conspirado—
ra al prestarle su pasaporte y al presentarla como su esposa tanto a su fa—

noche sin que E_lena regrese al hotel. Lenox queda sumido en la mayor per—

piejidad. La Desconocida vuelve al amanecer. De común acuerdo resuelven _" :

Am_bos as_i_s_ten al baile, y en un momento dado, Lenox adquiere la convic-
_

,"""” *.*—¿…l

[X

El incidente causó viva emoción. La notieia se propa- _…
gó en los salones: <<¡La hermosaameticaxi-a ha s'ufrido un
vértigo?» Se formó un círculo a mi lado. Sin correspon-
der a testimonios de simpatía ni a _'exc—lamaciones de sor—
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F

:
,4.1J

Á£
… 'uíºeon mi

.r " _ :" ,
un; '" Br. "º .“

. , _ Y , ii.¡ . :

7 . ,o ¡'I

tantes el envolver en un manto el bello cuerpo inanima-
_

_do y depositarle en un carruaje. ¡Habia _salvado la vida
. del Zar!

; f
_

'

Nueva y terrible angu$tia me esperaba: Elena yacía ri—

gida y al parecer muerta. ¡Dios mio! Si la dosis habria
sido en extremo violenta. . . . Si jamás despertaría. . . . Du-

_ %rante el trayecto empleé cuantos medios me sugirió la me-
_

maria,—Con la navaja hendi el corset desde la cintura hasta
_

- g;?

la espalda y corté cintas y cordones, a fin de que pudie-
se respirar libremente; friccioné sus brazos desnudos sin
detenerme ahora a admirar su delicioso modelado; golpee
la espalda sin ver suslineas armoniosas: la sacudi entre
mis brazos hasta hacer chocar las perlas de sus dientes:
todo quedó sin resultado.

Grande fue mi sorpresa al entrar a nuestro departa-
mento. Acababa de depositar el cuerpo de Elena sobre un

- sofá, del salón y buscaba los fósforos en la obscuridad,
cuando sentí ligero ruido de pasos. Alguien pretendía sa-
lir del aposento.

Era preciso no perder la serenidad y saber si tenía que
entenderme con un espía o con un ladrón. Empuñé el re—
vólver de Elena _y corrí hacia la puerta. Dejé caer una
mano sobre la garganta del intruso y le puse la pistola
en la frente.

.
——Es inútil toda resistencia, dije en voz baja y rápida.

Encienda un ,fósforo o le levanto la tapa de los sesos. . . .Fui obedecido. Enorme fue mi sorpresa al reconocer a la
señorita de Launayr la institutriz de los Weletsky! Nun—
ca he perdido mi frialdad en los momentos supremos. Adi— '

vinando un nuevo peligro, pero no queriendo que esca—
pase aquel inoportuno testigo“, cerré la puerta y guardéla llave en mi bolsillo. '
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—-Mi muqer está ¡enferma,/”_ … ¿

corazón. Espere usted a.qu ',
Entré a mi dormitorio y regre'sé ?“

lladona. Dilui unas gotas en agua y le
sis, según la prescripción médica El efe_¿_'º"1 “

to: las pupilas se dilatáron —, ,.

'

,

——Y ahora, dije a la francesa, usted vaa ay¡,;daiih'é a?;
cuidar a la señora. Y le ordene procediera a unmasajes
razonado y enérgico. En tanto que me obedecra la? inte—í *

rrogué: - —

,

" '

—¿Ha venido usted a robar? '

,
_"_*_'

—-—¿Cómo puede creerlo?
" '" “ ' í

——Entonces, ¿es usted espía de la policía secreta?
——Es verdad, dijo la institutriz en un suspiro; Usted '

lo ha dicho. Sin embargo, he venido esta n0chepor mi? “

cuenta. Queria encontrar la carta que él le dirigióayer'
' _

(y lanzó una mirada de odio sobre la enferma)… Queria
'

encontrar un papel cualquiera que me permitiese c'o'nfuii— — fi

dir al hombre que jura amarme, probarle que miente, que
él ama únicamente a esta mujer.

, '

——Podremos entendernos, si dice usted la verdad. Ay ú-
deme en su reposición y en pocas horas se verá libre de

_

ella. Fricciónela sin descanso. Algo de brusquedad n0-le º
2

iria mal.
_

'
—

-

'

— i:

La señorita de Launay aplicó a mi mujer un masaje
'

Í

que le hubiera envidiado el más terrible atofmentador de

un baño turco. La sacudia con vigor tal que al cabo Ele--

na empezó a defenderse con instintiva resistencia. Era, en
verdad, hermoso e5pectáculo“ el de aquel-masaje de odio ,,
que, sin embargo, salvaba a la hermosa victima. *

» *<f;

El furor de su rival hizo que Elena— recuperase poco
"

a poco el sentido. Renuncio a describir la expresión de '

su primera mirada: .comprendia todo cuanto había acon- :
tecido! .

V*.
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' ," “'“itza (¡ug—%¡ofrecia párá irbertar un gran país"
”

" " ' “wie¡5¡Í€_¡_Íá esperanza del país con$titúia la

…de1ñrmuerte Y francamente le confieso que no
.  .

' Í1eng'o nm… deseos de morir. ….

¿—

;;“.'¿' -——¿Quévale su existencia al lado de la libertad de
_ ¡1' noventa “miliones "de b0mbres?

Un rayo de ferocidad brilló en sus ojos. .. ¿¿
-—¡Lo aborre2co_a usted! exclamó. .¡_»¿

€ '

El sufrimiento oprimió su garganta, ahogó su voz y _j

i cortó el hilo de su nihilista elocuencia. La obligué a to— i.?
? mar café mezclado con belladona. ¡;
2 ——Es preciso, dije. Debe usted recuperar sus fuerzas

para el viaje de mañana.
“

——Y pensar Que tuve en mi poder a ese hombre, que __f

mi gesto habria libertado a Rusia, vengado los oprimidos > '

que gimen bajo el talón del tirano!. . ..
—Querida Elena, habla usted como una polonesa.

% —¡Polonesa soy! exclamó con fiereza.
' —¿Qué me cuenta usted?

—¡Polonesa, si, por mi padre y para desgracia de mi
familia! '

Ya un poco calmada, prosiguió:
——Nadie debe condenarme sin oirme. Usted cree que—

5_ tengo corazón de asesino. Escuche mi justificación.
_

Me relató entonces una conmovedora historia, episo—
? dio trágico de una de las insurrecciones de Polonia: su

padre había muerto combatiendo; su madre, desterrada a
Siberia, había sucumbido en la desesperación.

—Me salvó entonces el ser yo muy niña. Los parien—
tes de mi madre son ricos. Uno de mis tios me llevó a
América. Terminé mi educación en Austria. Entonces co—
nocí la fatal historia de mis padres. Y ahora, puesto que-
mi raza se halla oprimida, despojada, arrojada de sus ho—

gares, ¿pot qué habría yo de perdonarlo?
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. ——Porque el actual Embº
sonalment€.. ' .'.º '

ma ¡Que no pretenda ser perdonado'iY añ
. nerviosa: ¡Usted ha detenido el brazo de la1ust1c1a, jaºef-l ¿

,

.,

más lo olvidaré! ..
——Por Dios; Elena, ¿puede usted od1arme a ¡causa de".

que le haya impedido cometer un crimen?'
——¡Lejos de aquí! exclamó; no quieto voiverlo a ver.

¡Quien como usted teme morir por la libertad tiene alma
de esclavo!

Mi presencia aumentaba su excitación,
Me retiré a fin de respirar un poco de aire, no Sin ad—

vertirle que partiríamos al día siguiente. Cuando regresé,
amanecía. Después de tántas emociones, caí vencido por
el sueño.

X

Al siguiente día, con anticipación aia hora" fijada en
el horario de los trenes, Elena y yo abandonámos_-el ho—

tel y nos dirigimos a la estación de Varsovia. En lo ín—

timo de mi almá me felicitaba por haber escapado 51 ha-
rón Friedrich. Me acerqué al expehdio de tiquetes y pedí.

_-a empleado dos pasajes para Berlín.
—¿El número de su pasaporte?
—7287.
El empleado consultó una listaque ten'ía'al alcance

de la mano, hizo un gesto de sorpresa, ajustó los ante-
ojos, miró de nuevo el papel, y dijo:

——Mucho lo siento, pero tengo orden de no vender ti—

quetes a los viajeros del pasaporte 7287.
_

Sentí como si se me hubiese descargado un puñetazo
en la cabeza. Insistí cOn voz entrecortada: ,

——Este pasaporte me ha sido entregado sólo hace dos
dias. Debe haber equivocación. . .. 7287. . ..

-_

-—...

….»
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.:…caso deesmasrbie,sin nueva orden, entregar [ds

tiquetes. Debe umd "para rectificar el error, dirigirse a

la polucra.._.. "
— -

' Y se dirigió al viajero siguiente. Confieso que me ¡nº

vadió un frio de muerte. Tuve necesidad de todas mis
fuerzas para no vacila? y smt1endo el peso de una mmc—

diatz_í catástrofe me reuni a Elena. No me interrogó, pues
desde lejos había observado la escená¿_estaba'más muer—

ta que viva." Tomando mi brazo y alejándome de la mu—

chedumbre, me dijo en voz baja :_ .

—Preciso es obrar como si la razón estuviera de nues—'

tra parte, como si fuésemos víctimas de un error. Por lo
pronto debemos devolver el equipaje al hotel.

Ordené conducir baúles y maletas al Hotel Europa,
montámos en un coche y nos dirigimos al mismo depar—
tamento que acabábamos de abandonar. Durante el tra-
yecto me asaltó loco temor de que ella saltase al andén
y desapareciese en algún refugio nihilista abandonándo—
me a los rigoresde la policía.

—¿Qué piensa de lo que nos ocurre? pregunté a fin
de romper nuestro penoso silencio.

—Pienso en que la trampa ha caido sin "remedio so-
bre nosotros y que ello implica la muerte. ¡Lo he perdi—
do, Arturo, perdóneme usted! “'

Cayó en mis brazos sollozando.
Permaneci insensible a esta afectuosa demostración.

Los encantos de mi compañera desaparecieron totalmente
ante la lúgubre perspectiva.

Al llegar al hotel, Elena se calmó de pronto.
——Se ha cometido un error absurdo ennuestro pasa-

porte, dije al empleado. Voy a hacerlo rectificar. Entre—
tanto, conservo el departamento.

Con sorpresa observé que este personaje que siempre —
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manera terminantenosestá té)lifib__ºº

cuyos pasaportes no estén enrégla '

—'—¡Que no estén en regla! exclamécon indignac1lén…j. f¿—,

¿Pretende usted acaso Que este paáaporte no se halla cont_-.Í

todas las formalidades? Enviaré a buscar a mi buen am1—— 'º
, ,

go el barón Friedrich; talvez su testimonio le sea' s'ufi—í

ciente. ' …
-

-
*

- ¡
——Sm duda, claro es que sí,— murmuró el empleado.

Créame usted, lamento lo ocurrido; pero la Orden de la '

'.

policía a este respecto es terminante. <—

_

º

Un sirviente llevó dos líneas a mi omnipotente ami—- ;

go. En ellas le suplicaba el favor de venir Cuanto antes
al hotel Europa. '

,

Media hora después llegó el barón y me saludó Con?

sonrisa enigmática.
——¡Ah, querido Lenox! exclamó efusivamente. ¡Ah se-

ñora! ¿Acaso alguna ligera indisp—osicióh impidió el via——

je de la señora en el tren de las dote?
º

Al contarle lo que ocurría, abría los ojos—desmesu—
radamente quizás—tras de las gafas azules.

——-Una equivocación de aquellos, imbéciles del ferroca—_

rril. Esté tranquilo, mi querido Lenox; Uno o dos días se-
rán suficientes para que todo quede arreglado. Dedíque-.
se a cuidar a su encantadora mujer y Consuéle—se pensan-
do que quizás a ella nole sentaría bien el viajar hoy.

R…. H: SAVAG_E…

¿Traducción especial para REVISTA MODERNA).

(Termina en el próximo número)
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Con la bondadosa autorización del
Bolívar en 1810. Honorable señor don Alejandro Man-

_. cini, reproducimos el retrato de Bo-

1ivar perteneciente a la colección particular del brillante
diplomático e historiador don Julio Mancini, muerto en
Paris en 1913. Fue hecho del natural por Charles Gill, dis—

cipulo de Reynolds y pintor a la ¿noda en Londres en
1810, cuando la misión de Bolívar, López Méndez y An-
drés Bello, enviados por la Junta de Caracas a tratar con
el Gobierno británico. Apareció reproducido por primera
vez como" portada de la obra de don julio Mancini, Bolí—

var et l'e'mancipation des colonies espagnoles, que quedó
trunca infortunadamente, por la muerte de su autor, quien
había adquirido el retrato en Londres en 1911. salvándo-
lo de pasar a manos indiferentes.

0

Con criterio elevado e independente,
Ferrocarril el Poder Ejecutivo resolvió, con fe—

de Santamaria. cha 20 de junio, no aceptar las bases
de la nueva prórroga, propuestas por

la Compañía del Ferrocarril de Santamarta, las cuales ha—

bian sido presentadas al Ministro de Obras Públicas y pa-
sadas por él al estudio del Consejo de Ministros. El in-
forme de] Ministro de Gobierno declara que la Compañia
ha dejado de cumplir con las obligaciones contraídas en
el articulo Lº del último contrato celebrado con ella en
1903. Desde la negociación inicial, pactada en 1881, la
Compañia había venido obteniendo prórrogas en 1887,
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Para la eleccrón de Remesentante€
Camara de ' está dividida la Republica en los Dis-

Representantes tritc)s electºrales de Antioquia Ba—:rránquilla, Bogotá, Cali, Bucaraman—
ga, Cartagena, Cúcuta, Facatativá:lbagué, Manizales Me—_
dellin, Neiva, Pasto, Popayán, Santamarta, Santa Rosa de
Viterbo y Tunja. El resultado eleccionario en cada uno
de esos distritos fue el siguientes:

* . : .

ANTIOQUIA. —Mayoria: principales, Marceliano Vélez, César García, Sacra-
mento Ceballos y Jorge Lozano Valencia. Minoría: principales, Miguel Trianay Ra-
fael del Corral. (Faltan los suplentes).

BARRANQUILLA. ——Mayoria: principal, Pedro Salazar. Suplentes: 1, Ismael ln—

signares; 2, Néstor Cepeda. Principal, Francisco Carbonell González. Suplentes: 1,
Próspero Esparragoza; 2, Francisco Jiménez V. Minoría: prinCipal, Tomás Suri Sal-

cedo. Suplentes: 1, Francisco Vizcaino; 2, Manuel]. Caamaño.
BOGOTA. —Mayoría: principal, Ramón González Valencia. Suplentes: 1, Car-

los Núñez Borda; 2, R. Urdaneta Arbeláez. Principal, Nicolás Perdomo. Suplentes:
1, Francisco ]. Barbosa; 2, Alejandro Lezaca. Principal, Lorenzo Cuéllar. Suplen—
tes: l, Liborio Escallón; 2, ]. M. Manjarrés. Minoría: principal, Antonio José lregui-
Suplentes: 1, Cesáreo Pardo; 2, Florentino Pérez Aguirre. Principal, Daniel Arias
Argáez. Suplentes: 1, Antonio Vargas Vila; 2, Liborio Cuéllar Durán. Pringipal, Ul—

darico Rozo. Suplentes: 1, Gabriel Oitiz Williamson; 2, Valerio Cortés.
'

BUCARAMANGA—Mayoría: principal, Rafael Neira F. Suplentes: 1, Aleian-.
dro Noriega; 2, Melquiades Carrizosa. Priñcipal, Emilio Pradilla. Suplentes: 1,José
Antonio Escandón; 2, Jorge Méndez Rueda. Principal, Pedro Elías Mendoza. Suplen-
tes:] ,Daniel Gómez Pinzón; 2, Luis F. Becerra López. Principal, Rafael Quijano
Gómez. Suplentes: 1, Pedro Silva Otero, 2, Alejandro Peña Puyana. Minoría: prin-
cipal, Enrique 'Sánchez. Suplentes: 1, Jacinto Vargas, 2, Daniel Peralta. Principal,
Enrique Lleras. Suplentes: 1, Samuel Rey R.; 2, Fernando García B.

CALL—Mayoría: principal, Tulio E. Tascón. Suplentes: 1, Andrés ]. Lenis; 2,.

Valentín Ossa. Principal, Manuel A. Carvajal. Suplentes: 1, Francisco Lenis H.;.2,
Alberto Holguin Ll. Principal, Gonzalo Lozano. Suplentes: 1, José Ignacio Ospina;
2, justiniano Durán. Principal, Mariano'Montóya. Suplentes: 1, Luis Salas B.; 2, Al—-

tonso jaramillo. Minoría: principal, José M. Saavedra Galindo. Suplentes: ¡, Alfon-
so Restrepo; 2, Wfael Rengifo 0. Principal, Demetrio García Vásquez. Suplentes;

,Carlos N Rosales; 2, Heliodoro Jaramillo.
CARTAGENA. ——Mayoría: principal, Juan N. Botet. Suplentes:],, Enrique F.

Arrázola; 2 Efraim Posada. Principal, Enrique A. de la Vega. Suplentes: 1, Enri-

que Taboada G.; 2, Erasmo Baños. Principal, Francisco Padrón. Supléntes: 1,Emi—

llano L. Ferreira; 2, Antonio Pedro ]aspe. Principal, Miguel M. Torralba. Suplen— —

': ¡Ra-£. ¡.fr:m

¡

Í'LÍ

….p¿;(,g¿"7

¡'Í

*'

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas –  Universidad de Antioquia



.—_ y.i...

" ” una .º …"
:=. Me?… “:. swo*2wtº R-'

_
.

.

» _-…_'
sº….

ECU CUT A… p…pñ,”l.ilf& mº¡úa Berti. Suplentes: ¡, josé Rafael
' ___, . …

' “ ' izar. Su lentes: ¡(Rafael ar—
ºm-= 2— wm» ºw— ……._…… … .

º
… . . …' vdd: 2. Guillernio Cote B. Principal. Rafael Quqano Gºmel- Sup ºº- -

…“a. O… del "Valle. Principal, Carlos A. Urueta.

' ¿… Mantilla. Principal, Manuel Garcia Padilla. Suplen-
mh;&fºáfa:: 2.Jannario Sarm¡ento. Minorí3: principal,*Miguel Villamora.

Suplentes: 1.-Mmuei ¿ Pineda; 2, Miguel Durán o. Principal, Hernel Flórez I.. Su-

plentes: ¡. Manuel M. de la- Rosa; 2, Enrique Pardo F.

FACATATIVA.—Mayoría: principal, Rafael Alvarado. Suplentes: |, Pedro M.

Ortega; 2," Antonio García C. Principal, Edmundo Cervantes. Suplentes: 1, Ricardo

de la Parra; 2,_Manuel de ]. Barreto. Principal, ]. Isaías Gamboa. Suplentes: l. An—

tonio Pacbón; 2, juan N. Corpas. Principal, Ignacio Moreno E. Suplentes: 1, Wen—

ceslao Medina: 2, Alberto Vélez Calvo. Minorla: principal, Laureano Gómez. Su—

plentes: ¡, Luis F. González; 2, Teodosio Correa. Principal, Aquilino Gaitán. Su—

plentós: ¡, Campo E. Achuri; 2, Ramón "Osorio.

IBAGUE—Mayoría: principal. Luis V. González. Suplentes: 1, Antonio Pine—

da V.; 2, Roberto Leiva.'Principal, Luis R. Moreno. Suplentes: l,… ]ulián Restrepo
Hernández; 2, Rafael 8. Restrepo. Principal, Santiago Sánchez Soto. Suplentes: ¡. "

Sebastián Moreno Arango; 2. José Manuel Restrepo. Minoría: principal, Alfonso Ló—

pez. Suplentes: l, Alberto Castilla; 2, Andres Rocha.

MANIZALES—Mayoría: principal, Víctor Manuel Salazar. Suplentes: 1, Pa-
blo E. Gutiérrez; 2. Luis M. Mejía F. Principal, Carlos Jaramillo. Suplentes: 1, '

Juan de D. Gutiérrez; 2, Tomás C. Díaz". Principal, Antonio josé Cadavid. Suplen—

tes: l, Lisandro Restrepo; 2, Teodosio Ramírez. Principal, Enrique W. Fernández.
Suplentes: ¡, Aleiandro Múnera; 2, Marco A. Barrientos. Minoria: principal, Jaime
Mejia. Suplentes: 1. Tobías Jiménez; 2. juan B. López 0. Principal, NiColás Men-
doza. Suplentes: 1. josé ). Hernández; 2, Juan de,Dios Franco. “

MEDELLIN—Mayoría: principal. Ramón Arango. Suplentes: 1, Julio E. Botero;
2, Braulio Mejia. Principal, Francisco E. Tobar. Suplentes: [. José M. Mesa jarami—
llo; 2. jesús M. Espinosa. Principal, Felipe Ramírez. Suplentes: l, Rafael Arango M.;
2, Manuel F. Soto E. Principal, Climaco Ramos. Suplentes: 1. Floro Gómez; 2, Ricar-
do Olano. Minería: principal, Ricardo Restrepo C. Suplentes: 1, Juan B. Arango
M.; 2, Ramón Ramírez M. Principal, Carlos Uribe E. Suplentes: 1. [osé V. Ríos S.;
2; Víctor D. Mejía.

NEIVA—Mayoría; principal, Luis Enrique Bonilla. Suplentes: l, Alfonso Me—

dina; 2, Rafael Carvajal. Principal, Lorenzo Cuéllar. Suplentes:), Escipión Jarami-
llo; 2, Gonzalo Pérez. Minoría: principal, Arcadio Charry. Suplentes: 1, Juan Anto—
nio Castillo; 2, Baldomero Charry.,

'
-

PASTO.—Mayoría: principal, Manuel M. Rodríguez. Suplentes: 1, Adolfo Gue—

rrero; 2, Rosendo A. Benatides. Principal, Francisco Albán. Suplentes: 1, José
Félix Arizala; 2, Federico Payán. Principal, Ricardo Zarama. Suplentes: 1, julio C.
Moncayo T.; 2, Horacio Galindo. Principal, Medardo Bucheli. Suplentes: 1, Sergio
A. Burbano; 2, Carlos A. Ortega. Mineria: principal, Néstor Felipe Chaves. Suplen—
tes: 1, Carlos A.. Ortega; 2—. Carlos Benavides G. Principal, Daniel Zarama. Suplen—
tes: l, Nectario León; 2, Gonzalo Torres.

POPAYAN—Mayoría: ”principal, Francisco ] . Urrutia. Suplentes: 1, Adolfo Cór—

doba; 2, Francisco ]. Velasco. Principal. Antonio Paredes. Suplentes: 1, josé Ma—
ria Arboleda Ll.;- 2, josé DomingoRoias A- Principal, Escipión Jaramillo. Suplen—
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tes: l., Tomáii Olano Riasctib; 2, Maximiliano eii
plentes. ¡, Jenaro Payán; 2, Miriam Mguenes; M
gito. Suplentes: ¡, Francisco Jósé Chau'x;' 2, Tobii¡ .

SANTAMARTA. -—-Mwyorla: principal, Florent:noMgni
blo]. Fonnegra; 2, Julio PosadaA. Principal Francisco ;Veíi

¡, Atilio Díaz Granados C.; 2, Nelson C. Monsalve. Primipnii, Rodolfo»
lDa' gu:-

plentes: ¡, Francisco C. Fuentes; 2, Jose Maria Vd!deblánqúez. Mmmm: prlncxp'al»
josé Ignacio Diaz Granados. Suple'n es: l, isaac Pereira;', 2, José A-¿Í'lános. “'

SANTA ROSA DE VITERBO. ——Mayorla: principal, Lú1s' Suárez Castillo. Su» ,

""-f

plentes: 1, Roberto Mora Toscano; 2, Alirecio' Perilla. Principal 1uliá'i1 Arango,: Su—- -

plentes: l, Sotero Peñuela; 2, Senén _Aren'as. Principal, ]zulio Dunáhn: Suple…ids: .,l
'

Rufino Ussa; 2, Antonio María Vargas C. Principal,' Luis F. Torres E. Supléntizs:.

1 Miguel Molano C.; 2, Pedro León Torres. Minorla; p'rlncipal, Fraúciáco Montal—

ña. Suplentes: l, Francisco Niño Torres; 2, Enrique Muñoz T. Prºmean Nemesio
.

lsaza. Suplentes: 1, Félix Archila; 2, Dionisio Salazar'. '

TUNJA—Mayoría: principal, Jesús García. Suplentes: ¡, C__arios Neira; 2, An- ,

tenio M. Suárez. Principal, Arcadio Dulcey. Suplen1:es: 1, Pedro León Moreno; 2, '

'

julio Rojas. Principal, Sixto A. Zerda. Suplentes: 1, Rubén Rueda; 2, Luis A. Me—

dina. Principal, Bernardino Vargas. Suplentes: !, Román Ségura; 2,10rge Roa Ra—

mirez. Mineria: Principal, Luis A. Mariño Ariza. Suplenteszl, Ozias S. Rubio; 2
Pedro Avendaño. Principal, Diego Mendoza Pérez. Suplentes; 1, Manuel Pinzón, 2,
Rafael Romero. (1) _.

Agradecemos el envio de las si—y
“»

..'

CODCUI'SO de guientesproducciones,presenta—das .

¡

. -
:'f*€

<<Revisla Moderna» al Concurso para la mejor novela '

¿*,
corta con argumento histórico na—¿_ *

cional: Como en otro tiempo, P. Aga; El abismo sacro, jon ".J_'

de L'evy; Misterios de la Revolución, S. E. O.; Ft0raciones: ,
de la Vida, R. Criado; El Húsar de la maérte, Pólux; ]o—r- 'nadas heroicas, Erebo; Un idilio en 'la Reconquista, L. 01105;
La epopeya del Sargento, Carátula; El be$o'de la gloria,
Sio; Ytayame o la nieta del Inca, Nemo.

Los trabajos firmados P. Aga, jor de L'evy, R. Cria—-

do y S. E. O., muestran cualidades de estilo y de ima—

ginación por que felicitamos & sus autores, pero no sa—- _*,

tisfacen el objeto buscado, lo que nos ob.—liga a …prescin—
'

_;

dir de su publicación. Los originales y las cubiertás-ce—

rradas que contienen los-nombres,quedan en la Dirección
de la REVISTA ala orden de los “respectivos áutores.

(il En la entrega de mayo aparece publicada la lista de Senadores.
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““ " la…: Lebu; & fÁme'ríque. F. Garcia—Calderón. (París—Ernest

'-;¡*Í
_

F|6mmarioñ. 1912). ' "

—-

Los que se preo<&upan def porv_enir del Nuevo Mundo, donde habrá de

; renovarse la civilización occidepfal. enc0nimrán en la obra del diplomático pe—

¡.
F

E

'P

¡

ruano una especie de índice general. iraslo panorama desarrollado avuelo de

púiaro y cuyos ponnehores tocará . precisar ¿: cada cual según su pais y de
acuerdo con los problemas cuya solución la preocupe más

…

directamente. En

sus páginas que.dan planteadas. en estilo ameno y brillante. las_ cueéfiones que
”habrán de confrontar las repúblicas suramericanas en un futuro inmediato: el

problema político dada lá idiosincrasia de' cada pueblo. el problema econó—

mico bas el cual “asoma el vasallaje comercial. el problema de la inmigración
, con las dificultades de idioma y de sangre. ,

'
,

En lo referente a la historia poliiica de Colombia. no reconoce Garcia—

.
- calderón sino dos serias influencias, la del General Tomás C. de Mosquera

.

y la del doctor Rafael Núñez; y trae como causa de nuestras revueltas civi-

les. las diferencias de principios al paso que en algunas naciones hem¡anas sólo
encuenlra níóviles de caudillaie primitivo. De nuestro desarrollo filosófico y

literario, pasado y presente, se ocupa de paso y sin guardar noción de pro—

, - porciones.
'

Después de esbozar la historia de cada pueblo, el autor los toma en con—

junio. como fragxúehfos de un bloque que hax de oponerse al empuje de otros
elemenfos y otras razas. A la América latina foca imprimir un nuevo “movi—

miento & la civilización occidental y mrcarla con sello propio si no quiere
iraicionar sus grandes desfinos.

Ca

De Popáyán ¿¡ Quito.—impresiones de viaje por Anfimino Olano. (Quito.
Tip. Salesiana, 1915).

Es un ameno e interesante libro en ei cual su autor nos relata de mane—

ra sencilla y gráfica. su viaje de la capital del Cauca a la capth del Ecua—

dor. Este libro viene a tiempo. Solémos ignorar a nuestros hermanos en raza
e historia y encarrilaºmos nuestra curiºsidad hacia países exóticos. a los cua—

… ' ¡
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ios Económicos» merecen panf1cular aºtahci”ón. mr ,a

te resuelto en la repúbli'ca hermana Tnerceda ana aaañada ley Sobre
*Y que es de palpitante actualidad _en Colombia. _en ¿ond'é fam¡mpoñañecuas…f

—fión no ha sido todavía solucionada. "

uBRos Y REVISTAS -- —

'

_
¡

','»_' _.

. Agradecemos el envío de las siguientes* publicaciones:
_

LIBROS: Archivo Sanfander. Vol. V. Director: Ernesto R'es'frepo Tirad_o.

Deshojando el Silencio, por Julio Raúl Mendilaharsu (Earís). —De Re Mefrí—

ca por Ciro Molina Garcés (Bogotá). —Del Pago por Coniignaañri, por Ni—

colás Gamboa (Bogotá). —La Orfogra/Ía y los Kuafm Sanadores, por Umber_— ,.

fo Enriques (Valparaíso). ——La£or Ínfelecfua] (arhcu]os varios. nóvela, poesía')

por Tcmísfocles Avella M. (Bogofá).
REVISTAS: Revisia del Colegio Mayor de Nuestra Señora de] Rosario.,

números 101 a 105 (Bogotá). ——La Cuna de América, Emilio A. More] nú—

meros 13 y 14 (Santo Domingo). ——Horizonfes, RR. DD. de la Compañía de
Jesús número 46 (Bucaramanga). —-—Profeo, Aries y Lefras, númerº 2 (Mon»
fevideo). — Eco de los Andes. año 11, número 2 (Bogofá). .——.Omega. _Tomás Cal—-

derón. número 5 (Salamina).——Danida, _F_élix Mejía A., núm'eros 4 a 10 _(Me=—

dellin).—Hispania, S. Dérez Triana, año IV, número 4-1 (Londres)—Popayán.
A. Olano. M. Arroyo Diez. A. Aragón.. T. Maya M., m'miero 62 (Dopayán).

Bo]clín de Hisfor¡a y Anfigíiedadesi Organo-dé la Academia Nacional _deHis—

toria. Pedro M. Ibáñez. año X. número 109 (Bogotá).—Cúba Confemporá*

nea. Carlos de Velasco, junio. 1915 .(Habana)._——AmérícaiLafina, número'5_
(Londres)—Unión Ibero Americana, Manuel de Sera]egiñ y…Meciina, abril.

1915 (Madrid). ——Bolefín Comercial (Organo /de la Cámara de Comercio)

n3meros 29 y 30 (Medellín). —Alma Nueva. E. Correa Uribe. etc., núme—

ro 3 (Manizales). —Lefras. Isaac J. Barrera. número 29 (Quito). —Co]ección _'

Ariel J. García Monge. número 57 (San José de Cosfa Rica).
'

_

… “€£$.

-"

¡_
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